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LA MODA.
REVISTA SEM ANAL DE |n E R A T U R A , TEATROS, COSTUMBRES ¥ MODAS.

Este perlMicose publica tod » Jos Do­mingos. En el número l .°  de cada mes se reparten cuatro láminas, representando, últimas Ufldns de París, otras, Pa­lones para bordados, cortes de Testidos, etc., d bien lindos dibujos de tapicería i

do Crocbct, Precio de la suscrlcloo 1 rea­les al mes, lo mismo en Cádiz que en los demás puntos de la península.
S U iíA R IO .= E I Doraiago (lii Pifiatl® A los pia- nistas.=Modas de, Paris.:=Esplicacion de la hoja do labores y bordados.=:El amor en el si­glo X IX , conclusión, por la Sra. D .“ M .“ del Pilar Sinués de M arco.=Las siete virtudes ca­pitales, por D .“ Robustiana .Armiflo de Cuesta. = L a  Hipocresía del vicio, comedia por ü . Ma­nuel Bretón de los IIerreros.=Smóniraos cas­tellanos, por ü . Manuel Bretón de ¡os Herre- r o s .= la s  dos amapolas, por Setgas y Carrasco. =R evisla de Madrid, por D . S . deM obellan.= De los sueños, por í), Adolfo de C astro .= So - neto.=Gerogliíico.=Nuevo manual de señori­tas (en la cubierta).l,AM lNAS.=Figurin de vestidos para señoras,=  Dibujo de tapicería en colores.=Patron de ves­tidos para niños, bordados y labores.

A D V E R T E N C IA .
E l  atraso con que hemos recibido e lfg u -  

rin  de M odas p a ra  Señoras, nos im pide el 
dar la correspondiente esplicacion, la que 
insertaremos en el inmediato número.

E L  D O M I N G O  D E  P IÑ A T A .
Hay costumbres que no tienen sentido co­m ún, y una de las mas notables bajo este con­cepto es la celebración del Domingo de Pi­ñata; Domingo que según el calendario no es mas que el primero de cuaresma, y por mas señas aquel cuyo evangelio nos habla de como el diablo quiso tentar á Ntro. S r . Jesucristo en el desierto. Esta coincidencia ha hecho surgir en nosotros la siguiente rellexion. ¿Ha­brá quedado tan mal parado el diablo en sus tentaciones de este Domingo de Piñata como quedó mal parado en las que intentó allá MARZO.

contra Jesús’  No necesitamos repetir aquí la respuesta que nos hemos dado á nosotros mismos, porque ella es tal que se cae de su peso.Pero deciamos que esto de la Piñata no tiene sentido común, y la cosa es tan evidente que bien pudiéramos ahorrarnos ta prueba. A b­surdo y todo como lo es el entierro de la sardi­na, siquiera no lo es tanto como la celebración de este dia, en el que después de cuatro de cua­resma, con dos potajes de lentejas ó de frijoles de intermedio, con iai cual ayuno, con tal cual sermón vespertino, acaso con la frente eneenizada todavía, con un par de triduos entre pecho y espalda, y con papeletas en casa para seis novenas ó setenarios, la muger que mas y la que menos hace un paréntesis á la co­lación, guarda bajo de llave el rosario y el eucologio, hace rabona a! Jesús Nazareno del patio de S . Antonio, y endosándose mi capu­chón ó un vestido de maja pasa la noche de baile, y aquí toma una polka, alli emprende una schotiscli,m as allá se bambolea dulcemente en una dancita habanera, hasta que al echar Dios sus luces por este lado de acá del mundo vuélvese ásu  casa, duerme, almuerza, saca de nuevo el rosario y el irage negro y el mantón, y se prepara á continuar aquella noche la in­terrumpida serie de los sermones, de los tri­duos, de las novenas, de las acelgas y de las espinacas: en sum a, vuelve á entrar en cua­resma, á la cual ni el nombre ya le cuadra, puesto que no viene á componerse en rigor hoy de cuarenta dias, sino de treinta y nueve, toda vez que su primer domingo, según ios actuales usos, uo hace parle de ella.Sin embargii, como nuestra autoridad sea nula para reformar el mundo, habremos de ^contentamos con pintarle tal cual es; si al mirar su retrato se parece algo feo, no será por cierto la culpa nuestra.El Domingo de Piñata no es de impor­tación muy antigua eu España. Nosotros he-
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9 4
mos conocido una época en la cual, fuera de cieñas y muy contadas poblaciones, nadie co­nocía ni aun de nombre á este Domingo. Pero es condición de las cosas,altamente buenas el ser aceptadas tan pronto como se llega á comprender su utilidad, su ¡mjiortancia ó su conveniencia, y así es que hny dia el de Pi­ñata, es ol verdadero carnaval, en cuanto á máscaras y á bailes, sirviendo solo los tres anteriores para abrir el apetito de este, bien asi como el encurtido, las anchoas y las a ce i- innas no constituyen en rigor los platos fun­damentales de una comida, sino tos alicientes para que estos tengan, cuando les toque su vez, preparado el paladar para recibirlos mejor.Fuera de las máscaras sueltas, cuyo nú­mero ha sido eslraordinario, no han fallado comparsas organizadas, llevando las mas sus respectivas músicas mas ó menos sonoras, desde un par de guitarras hasta bombo, pla­tillos y pandereta. Sin embargo, en ellas ha estampado el siglo su sello característico. Otras veces se veian por esas calles compar­sas que las recorrían en carruages pHmorosa- mente adornados, arrojando aquellas dulces á las señoras que encontraban al paso. De poco acá estas reuniones no solo son pedes­tres, sino que en vez de regalar confites piden dinero y acosan á los transeúntes á guisa de estudiantes de la sopa, de penitentes de co­fradía, ó de concertistas ambulantes, de esos que hacen bailar á la mona al son del orga­nillo. Estos dicen: <cYa que me visto de más­cara, que me lo paguen.» A  lo cual pudiera muy bien replicarse; «¿Pues tienes mas que quedarle en tu casa ó salir á la calle con tu ropa de lodos los dias? ¿Qué tengo yo que ver con que le pongas un cucurucho en la ca­beza y un tonelelilo con moños, cuando yo uo le iie mandado que andes por ahí de mo- giganga?»En la noche del ya citado dia se presentó en la calle con toda solemnidad una compar­sa merecedora por mnciios conceptos de es­pecial mención. El que abria la marcha lle­vaba iin gran farol de colores, en cada uno de los lados dcl cual se leian las sisnientcs palabras: Adelanfos dehiglo X f X .  Tras este conducía otro una bandera blanca con un le­trero que clecia: Entierro del palanganero. En seguida de ambos caminaba otra máscara con un estandarte en cuyo centro se veia pin­tado un palanganero en el acto de ser soba­do por dos pcrsoiiages con largas orejas que semejaban astas. La inscripción decía: S i­
glo i9 . Dos faroles de colores colocados so­

bre sendas varas servían para alumbrar esto dibujo. Venia luego una música militar com­pleta, y después de ella el resto de la proce­sión compuesta de cosa de una docena de faroles, también de colores varios, llevando en el centro de ambas hileras y sobre unas andas un colosal palanganero, de cuyos tres pies salían- piras tantas banderolas con los nombres de tres d élos principales espíritus, á saber, Odiuz, Aprieta y Fafa. Cerraban la comitiva algunos yfliciales con varas, presi­diéndola un venerable barbudo de ropa talar y blanca cabellera.Este entierro paseó repelidas veces las calles mas concurridas de la ciudad, haciendo algunas paradas y quemando fuegos de Ben­gala lie muy. buen efecto.No fué esta la sola broma á que han dado lugar los palanganeros. Uno de estos era conducido por algunas máscaras, y después de colocarle en el suelo y de ser bien mano­seado según arte, y precedida la pregunta á los espíiilus para investigar si estaban ó no presentes, el ([ue dirigía la operación supli­caba á las señoras que ocupaban los balco­nes hiciesen al espíritu las preguntas que tu­viesen á bien, las cuales, así como las res­puestas, daban grandemente que reir á cuan­tos presenciaban aquella donosa burla.Respot'lo á bailes diremos lo que podía suponerse: esto es, que estuvieron concurri­dísimos hasta con esceso. En el teatro Prin­cipal no cabia mas gente; en el Liceo no era menor la concurrencia; el acreditado Circo se despidió dcl Carnaval sin haber desmentido hasta el último momento las glorias de sus mejores dias.- Aquello, según noticia, no se ha parecido mas que á si mismo. De los demás bailes ignoramos el éxito.F .  F . A .

Hemos tenido ocasión de ver y oir los pre­ciosos pianos que tiene de venta el S r . D . Juan José Quirell en su casa habitación calle de las Descalzas número 18, y aunque nuestro voto eii la materia no sea por cierto de au­toridad bastante, entendemos que para apre­ciar ciertas cosas solo se necesita tener oidos, y que estas ciertas cosas son aquellas en que para nada entran los misterios del arle.Los pianos en cuestión se hallan en este
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9Scaso. Bellísimas, sonoras y rotundas Voces, multiplicidad de los registros que las modi­fican, suavidad en ia pulsación; de esto pue­den juzgar todos los que no tengan las orejas del rey Midas.Pero estos pianos, además, no constitu­yen solo un instrumento. Son un adorno dig­no de los mejores saloneí pdr sus formas ele­gante y por el esquisito primor con que e s ­tán construidos. >El Sr.Q u ireil posee los certificados de las fábricas de Londres y París que acreditan la legítima procedencia de sus pianos.F . F . A .5X̂ <]M O D A S  D E  P A R IS .
El Carnaval se presenta muy brillante y muy animado. Los bailes de Iragesy los de etiqueta se sncccden. En fin, por todas par­tes fiestas, asi en la corle como en el supre­mo gran mundo. La clase media y el alto comercio festejan también el Carnaval, y no son los últimos en dar encantadores bailes. L a  vida de las coquetas se reasume pues en mandarse liacer equipages de baile. No digo en probarse irages, porque desde la invención de los bustos mecánicos de M r. Bienvenu na­die se prueba ya los trages. Es esta una mejora importante y uiilisima, cuyo mérito aprecian cada dia mas las jóvenes.Antes de describir los vestidos de baile volveré á decir dos palabras del aliuecador de tejido imperial. Este nada tiene que ver con la crinolina, ni con esas horribles jaulas de acero ó de mimbres que hacen ridicula y deforme á una muger. Ahueca, siendo al mismo tiempo simple y gracioso.Ahora podemos hablar ya de trages y do prendidos de baile.Voy á citar un prendido italiano, formando catalana de cinta color de púrpura sobre la cabeza, con una lluvia de yerbas verdes muy largas cayendo por cada lado. Por detrás, corona de verbena color de púrpura. Este misino prendido se varia conservando la ca­talana de cinta púrpura y poniendo en vez de las yerbas collares de cuentas de oro, y en vez de la verbena corona de geranio hecha de terciopelo púrpura.Un adorno para joven soltera, formado de tres gruesos nudos de terciopelo azul Chi­na, atados con collares de perlas blancas ca­yendo íiasta la parte inferior del cuello.

No hay para qué decir que cada prendido tiene necesidad de un peinado que esté en absoluta relación con su género y con su es­tilo. Es conveniente que el peluquero conoz­ca d e  antemano aquel para disponer y crear este.E s indispensable, para impedir la caída (le los cabellos, que naluralmeiUe han de pa­decer en la confección artística de los peina­dos huecos y voluminosos, hacer uso todas las noches de! Agua-Chevalier, admitida á la Esposicion universal. Esto agua, así emplea­da, tiene mas acción sobre el cuero cabellu­do; vivifica el bulbo capilar, le fortifica, le dá lustre y color. Los cabellos enfermos no lardan en entrar en convalecencia, y se vuel­ven jóvenes y bellos. E l Agua-Chevalier ha obrado mas de un milagro sobre cabezas com­pletamente calvas, las cuales han hallado una segunda cabellera. Esto no se consigue cier­tamente en un dia ni dos; pero con la pa­ciencia y e! tiempo los cabellos brotan per­fectamente.Los trages de baile son siempre de tul, de gasa, de crespón ó de tarlatana. Estos vestidos vaporosos están muy de moífa, y tan­to mas cuanto que ellos no escluyen de modo alguno los cncages, al coutrario. Las túnicas de cncages están encantadoras sobre sayas de crespón liso ó de tul, con dos volantes.Demos la descripción de algunos trages. U no, para baile, de muaré aniique rosa. S o ­bre la saya dos ricos volantes de punto de Inglaterra sostenidos por dos volantes de crespón rosa, orlados de una colmena del mismo crespón. En la cabeza del encage, la misma repetición del crespón rosa con cres­pón negro.Una bata de brocatel color de malva con ricos dibujos de ramos, bordado de China. A  los lados dos montantes de raso blanco pi­cado, formando peto y ensanchándose hácia las caderas á modo de delantal. Mangas per­sianas, compuestas de un pequeño ahuecador de brocatel, y cayendo hasta media saya en largas mangas abiertas y puntiagudas de raso blanco picado. Cordon para la cintura malva y blanao con bellotas de flores.E l estilo á lo Luis diez, y seis hace furor. Los trages, los prendidos, las joyas están co­piadas de los cuadros de aquel tiempo. Ja ­más se ha visto igual profusión de perlas. La casa Mariton hace graciosísimas cofias de per­las que aprisionan el torcido de los cabellos. Estas cofias están guarnecidas lodo al rede­dor de un hilo de perlas. A  los lados y á la
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parte de! cuello, aitneudras y flores del raun-' do, hechas también de perlas. Cordon de perlas en medio de los bandos. Esta misma cofia, hecha de grandes cuentas azules, apa­recía en la noche del último jueves con una coquetería mitológica sobre los cabellos de oro de una reina de la belleza y de la juven­tud. E l prendido de corte, creado por la casa Mariton, tiene lodos los aires de duque­sa. Compónese de cordones de cuentas de oro que sugelan en el cuello plumas desar­rollándose en cascadas. Estas plumas están puestas en la parto mas baja del prendido. Es necesario tener la gracia de la emperatriz Eugenia para permitirse semejante adorno.Los cordones de pedrería son preferibles á los cordones de cuentas de oro; pero ni todas las posiciones ni todos los bolsillos pueden encargar á Detouchc diademas de princesas. Algunas jóvenes las suplen con dos ó tres cadenitas de oro. Esto es sencillo y al par distinguido.El prendido nevado de Mme. Millery ha obtenido un éxito inmenso en el último baile de las Tiillerías., E l efecto de esta novedad es indescriptible: es un efecto de nieve y de liielo cubriendo flores de agua, azaleas blan­cas, varas de José y rosas de Gueldres. El follage que acompaña á este prendido neva­do es de un verde que parece alumbrado por la luna. Los musgos y las yerbas se ven cubiertos de escarcha. Hasta hay pequeños témpanos supendidos en ellos, y que cente­llean como diamantes. Este adorno está adorable colocado sobre un fondo de tul blan­co ó de tul verde-luz.Los nuevos prendidos de Mme. Millery están formados de hojas de terciopelo, con collares y bellotas de perlas. Hojas de ter­ciopelo púrpura, azul, blanco, malva; nada mas que hojas; pero están agrupadas como si fuesen ramos de flores. U &tam e aun ad­vertir que coloca largas presillas de yerbas flotantes ó de azafran para sugeiar las ban­das, paños ó buches de tul de color de jun ­quillo. V izcondesa de RENNEVILLE.
Esplicacion de la hoja de bordados y  labores 

que acompaña al presente número. ■

N .o»1t 2 Cuello y mangas con volantes, alpasado. 
Se corta toda la parte blanca de modo que 
no se deje mas que lo necesario para co­

ser la parte inferior que forma el volante 
fruncido sobre la parte superior.

5 Faralá para^uarnicion de enaguas: alpasado.
4 l'aüuelo rico! al pasado.

3 y 6  Bamllfpai’a gi»rnicion de enaguas: al pasa- 
armas v punto de pluma.

Sa'tO  In ic ia s :  af pasado.
11 i’ aiitallapáe l'elpilla. Se forma uu annazon 

deaktobre ara.ii'illo, según el modelo nú- 
el cual se cubre con felpilla ver- 

delfeeura, colocándole rosetas de cuen­
tas blancas de cristal cuajado. Sobre los 
a l^ b r e s  dcl lado, las rosetas se reem­
plazan por florecillas de felpilla lila, ce­
reza V  blanca: en la parte baja de cada 
uno de estos alambres perpendiculares 
eritíoude se encuentran las (lores, se unen 
unos colgantes de 20 á 22 centímetros de 
iag. mismas flores. Las aberturas de la 
parte alta y baja deben estar cubiertas de 
felpilla cereza r negra, colocando en la 
abertura alta una guirnalda de hojilas 
compuestas de lana verde-oscuro, sepa­
radas por pequeñas flores de felpilla ce­
reza v blanca. Estas flores son in iiy'fá- 
cil^pHe hacer: se toma una semilla, se 
rode'a con felpilla y se le hacen cinco pe­
queñas hojas. La pantalla así concluida, 
se forra de seda clara, ó lo que es mejor 
por ser mas bai-ato y causar el mismo 
efecto, de gasa.

13 Pantalla de chimenea. Se compone de ar­
gollas de metal forradas de torzal al cro­
chet, en medio de las cuales se pone una 
cuenta blanca. Sea cual fuere el color 
que se quiera elejir, es pi-eciso tomar sie­
te matices; los diferentes que existen en­
tre cerezay i’osa pueden producir el efec­
to qne se apetece. Adoptado esto, se 
debe proceder del modo siguiante para la 
colocación de las argollilas una vez forra­
das: la primera vuelta (la de en medio) 
empieza por una sola argolla que deberá 
ser rosa de China; segunda vuelta do rosa 
mas subida, seis argollas colocadas al re­
dedor de la primera; tercera 'vuelta rosa 
punzó, doce argollas; cuarta vuelta car­
mesí, diez y  o d io  argollas; quinta vuelta 
carmesí oscuro, veinte y cuatro argollas; 
sesta vuelta carmesí mas oscuro, treinta 
argollas; sétima vuelta granate, treinta y 
sets argollas: para concluir se coloca una 
cuenta blanca cuajada en medio de cada 
argolla; el vacío quedará así lleno, y el hi­
lo que pasa de una cuenta á otra sin cor­
tarse, desaparece fácilmente debajo de 
estas y de las argollas.

14 Guarnición: al pasado, ojetes sombreados
y punto de ojal. >
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EL AMOE EN EL SIGLO XIX.
CUADRO DE COSTUMBRESPO R  L A  SEÑORA

1).“ M ana del Filar Sinués de Marco.

A  M IS L E C T O R A S .
(Conclusión.)V .E L  MENDIGO.iV es ese pobre, hijo mío,Quo apenas tenerse puede,Y  á  su intenso dolor cedo Aterido poi' el frió’'' Pues es como tú, un murtalQuo eiutíú un úia el placer,Y  tierna madre ai nncer,Lo  envolvió en rico cendal.Después gim ió el in fe liz ^A l horror ele la  indigenciíf^Y  acibaró su existencia, ^  T a l vez ageno desliz. . *H o y  lleva cual marca infame Su  nombre cu la  frente escrito,Y  sin quo el mundo maldito M as quo el mendigo le llamo!

Tenorio.— «Sefiora, una limosna por el amor de Dios,V ojalá os mande el cielo hijos de bendición.Doleos de .ini suerte, oidme por favor....Escuchad de un anciano !a temblorosa voz:¡Señora, una lim osa por el amor de Dios!:Estoy ciego v enfermo.... de mi cuerpo eí vigor ei pesar mas profundo' por siempre anit¡uiló, ‘ ; y la luz de mis ojos robóme mi dolor...l“  'Piedad á las mujeres pido, á los hombres, no...!Los hombres dan tan solo amarga asolación. ."¡Señora, una liiiiosna por el amor de DiosIEn un mar de tristura perdióse mi razón, y odié la luz del dia, que una impostura atroz,MARZO.

abrió la beladuda tumba á la hija de mi am or....¡A la bija idolatrada que amaba con pasión!¡Señora, una limosna por el amor de Dios!¡Piedad, piedad, señora!Y  cuando se huya el sol, de hinojos en su tumba yo rogaré por vosi Mas si teneis una bija,¡romped su corazón, primero que ame á un hombre con ciega adoración...!¡Señora, una limosoa por el amor de Dios!— »Asi un ciego decia con plañidera voz, una noche de invierno en la Puerta del Sol, al mes, aun no cumplido, que su hija falleció.¡Pobre, inocente niña! su jóven corazón, no pudo de uu engaño soportar el dolor.¡Pobre anciano! sin ella, sin la hija de su amor, sin sustento, ni amparo infelice quedól ¡Ay! en vano imploraba la agena compasión, pues solo en torno oia, un tPerdomd for Dios.*Hasta que una mañana al despuntar e llo !, en la tumba de su hija cadáver se le halló!De María era el padre.... ¡Dios le tenga en su amor, siquier por el martirio que c! infeliz sufrió!¿Fué el marqués su verdugo? Júzgalo tú; ¡oh lector!V I .UN MATRIMONIO FELIZ.
.. ¡Gloria! cantan los óngelea en coro- ¡Oro! gritan los hombres: ¡oro! ¡orol

Carolina Coronado. E l  Mundo co­dicioso. A  Em ilio . '—¿Vais, señora, á salir?—asi decia A su esposa con tono indiferente El gallardo marqués: y ella entretanto Las teclas recoma Del piano, distraída é indolente.16
7 -9 .
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9 8Aun no hace un año que el eterno lazo Los ha unido á los piés de los altares,Y  ella muestra la faz llena de hastio,Y él, desdeñoso y frío, *Vende en la frente altiva hondos pesares.¿Preguntas lo que tienen, lector imo? ¡Pues en verdad, tu candidez me admira,Y ella me hace creer que eres unnifio!¿No te hice conocer antes á Adela?Casó, porque delira,Por lujo y por placer, no por cariño.¿No le'oiste decir una mañana Cuando hablaba con Luisa Que la palabra amor, la daba risa?< '̂o le oíste á esa boca tan lozana «Ser marquesa tan solo, mi alma anhela." ¿Pues qué es lo que admirarte asi ha podido ¡Oh mi lector amable!¿El esplín del marqués? pues es que el dote De su linda primita, se ha gastado: llüv se encuentra con deudas, sin dinero, PoCre, como cualquiera monigoteY lo que es peor, casado'.Mas Adela, aun ignora su desgracia:Ella elige á porfía á cada hora Los irages mas suntuosos y elegantes.... Tan solo le hacen gracia Para su cabellera los diamantes.¿Qué sabe ella en materia de pesares?Ns "Nació en dorada y opulenta cuna:¿No hizo una gran merced á su marido Con llevarle doblones á millares?¿No le entregó su colosal fortuna? •Así redexionaba, y  por eso con faz indiferente Casi siempre á su esposo se mostraba; y  por eso también en este dia .Jugueteaba indolente en el teclado Al preguntarle Carlos si saldria.— «Tal v e z .... creo que s í . . . .  tras largo rato De humillante y monótono silencio La jóven contestó: pienso á caballo Dar con Luisa esta tarde un gran paseo: y  si viene FlorencioE l barón de la Acacia, en ganas me hallo De ir al baile con é!, si es su deseo.¿y  vos, qué vais á hacer?— Salgo de caza, La contestó el marqués, mientras seguía Las azuladas espirales de humo Del perfumado habano ' ^Que cutre sus labios de carmín tenia. .— Un mes ha de durar, á lo que creo, (Siguió después con sin igual cachaza.)Mi ausencia de Madrid, y es mi deseo.Dijo alargando su torneada mano A  la jóven marquesa,Hallaros á mi vuelta mas alegre.Con mas salud, Adela, que hoy os veo.—» Y  esto al decir, rozó con su bigote

Querías solo ser, selo en buen hora, Pero yo sin dinero, estoy muriendo. Todos' me dicen, que el barón le adora; El te consolará, pues le interesa;Con que asi, cara prenda,Cada uno vivirá desde este dia,Del medio y modo que mejor entienda.Y  media hora después de esta tan tierna Escena conyugal, Cárlos salíaEn un coche elegante de camino:Una dama á su frente se miraba,Y  en su rostro de horrendo pergamino. Una cenlúría de años se leía,Y con rapé su narigón tapiaba.— ¡Amor mió! esclamó el marqués besando Su colosal peluca: ¡prenda amada!¡Soy tuyo para siempre, ángel hermoso!y al 'mismo tiempo se lanzaba el coche Camino de París: y ella cerrando Sus ojos grises, de vejez hundidos,Dejó oir un suspiro voluptuoso.Pero llegó la noche,Y  el vegestorio hediondo v desdentado ^  Echó á roncar de un modo prodigioso Apoyada eu el hombro de su amado.Y los ojos de Cárlos seductores Brillaron de alegría,Que era el oro, el imán de sus amores,'Y' oro sin cuento, el fantasmón tenia.V II.ADIOS AL LECTOR.Y a  m i cuento acabóse; Y a  nada resta P ara cerrar la historia D e  mi leyenda.Que en claras frases Y a  dijo que se hicieron Su s personajes.
Francisco V ila . E l  hombre propono, y  D ios dispone.

(Porque beso no fué] la linda diestra O u e l ■ ’Que le  tendió su esposa sonriendo.— (Y ahora busca el dote)Dijo alegre al salir:— (Pues que marquesa

Lector, digo lo mismo, linó mi historia: si le ha gustado, rie, y sino...'.' llora.Mas ¡por los cielosi Lo m ^ r  se me olvida lecloi',‘del cuento....!Aun me falla pedirte un favor grande, favor que voy al punto á demandarle.E s .. . .  e s .... en plata, y á guisa de comedia, una palmada.M.“ DEL Pilar SINUES DE MARCO.Madrid; 1856.
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LAS SIETE VIRTUDES CAPITALES.NOVELA ORIGINAL
D E

Doña Rohustiana Armiño de Cuesta.

Contra Avaricia Largueza.S E G U N D A  P A R T E .Las megillas de Aurora iluinioada® casisiemprc por un ligero sonrosado, testaban cubiertas de una palidez mate que revelaba la vigilia, sus ojos azules, iiparecian débiles y cansados, y sus ma­nos •naturalmente delgadas, parecian aun mas enílaquecidas. Carmen por el contrario, reani­mada con las cartas de Vicente que le participa­ba tener va la licencia para venir á Madrid en la víspera‘'de S . Antonio, estaba risueña y alegre como una niña, amenizando su trabajo con sala­dos refranes v atrevidas canciones populares.¿Pero cuál'podia ser la causa del abatimiento de Aurora? Su mismo amante que la visitaba con una precisión infalible, la ignoraba comple­tamente. En vano la hacia sin cesar minuciosas preguntas, por esta vez la pobre niña guardaba su secreto con una tenacidad invencible, porque no liav nada tan exigente como la vanidad.Desde que Aurora creía con certeza en la ber- bena de S . Antonio, había sentido un vehemente deseo de lucir aquella noche un Irage nuevo que hiciese ver á su novio lo mucho que estimaba su inesperado convite. La cantidad que Aurora de­bía invertir en aquel Irage nada tenia en verdad de cstraordinaria, pero eran lau escasos los re­cursos, que solo echando mano de algún recurso desusado podía salir airosa con su empeño. A me­dida que se acercaba el dia deseado, sentía au­mentar su pesadumbre que en vano procuraba ocultar, quería trabajar con ahinco y la aguja se le caia de las manos ante aquellos minuciosos bordados que absorbían el tiempo con una rapi­dez pasmosa, porque aquel vestido era como sue­le decirse, una obra de romanos.Al lin desesperanzada ya de conseguir su ob­jeto, recibió el I d e  Junio un recado de mislris Souphantom y voló desalada á casa de! Nabad, es­perando en que la providencia le abriría tal vez un camino, porque al lin «nías dá el duro que el desnudo». , , ,La señorita Faiiuy que presumía de hablar ya correctamente el español, csplicó a Aurora aunque coa bastantedilicullad, que era preciso que el ves­tido se concluvese dos dias antes de S . Antonio.— Dos dias' antes de S . Antonio! esclamó Au­rora temblando de pies á cabeza.—Si, si, querida . Ostez hacer un imposible por mi, V papá dar á ostez algún gratiíico.— I’ara el dia once! repetía Aurora sudando de congoja.

— Si, si, querida.... Ostez tener entonces mu­cho dinero, y papá dar á ostez ahora el gratiíico. No es verdad?—Ahora? me dará V . ahora al^un dinero, se- milaiíro.ñorita? Ohl entonces yo le juro á V . que haré unFannv que comprendía mejorque hablaba, mur­muró algunas palabras en inglés, y el Nabad ar­rojó tres guineas á los pies de Aurora, que las rc- cojió con el afan del pobre que recibe la primera limosna.Al verse en posesión de aquel dinero que po­día satisfacer en el instante su mas ardiente de­seo, creyó volverse loca y haciendo á Fanny ofer­tas casi imposibles de cumplir, salió á la calle sin saber con certeza lo que la pasaba.Su primer peusamiento fué entrar en uno de ios comercios mas elegantes de Madrid y comprar allí su dqseado irage, pero Aurora conocía bien el carácter de Cármen y tembló á la idea de promo­ver una tormenta. La misma Cármen le habia dado la noticia de que fuese á casa de la señorita Fannv sobre cuyo trage habían tomado ya pres- tadas'algunas pesetas, ¿y cómo ocultar que aquel despilfarro provenia del pago del vestido? 1 si Cárineu, como era regular, adivinaba su proce­dencia, ¿quién seria capaz de calmar su cólera, al ver malgastado en un costoso trage el dinero que ella llamaba propiamente «del pan?»Aquella idea bastó para dar al traste con todo el ardimiento de Aurora, que se resignó á ocultar parte de su dinero por algunos dias hasta que hu­biesen desaparecido todas las sospechas.Entonces se dijo á si misma como para con­vencerse, diré que rae ha tocado la lotería.... pero n o .... los billetes también cuestan dinero.... diré ue me lo lia regalado la señorita Fanny para el ia de S . Antonio.La turbación que Aurora esperimenlaba al ocultar su tesoro, la impedia conocer que lo mis­mo que pensaba decir después, podia decirlo des­de aquel dia: la pobre niña creía i^ e sus ojos iban á revelar que mentía, porque meima por la pri­mera vez y quena retardar la prueba cuanto le fuese posible.De vuelta á su casa Aurora reíirió á Cármen toda su entrevista con el Nabad, y la palabra que habia cinpenado de concluir el vestido.— Para el doce de Junio! esclamó Cármen aterrada.— y  qué quieres? el Sr. Nabad me ha dado una guinea.— Una guinea! veamos, veamos. ¡Ay, Dios mió, y qué linda e s ! ... .  Pero, niña, tú has ofre­cido ün imposible.— Y lo cumpliré, Cármen.—Quiá!— Sí, lo cumpliré, repitió Aurora con voz sor­da, aunque hubiese de costarme la vida.Desde aquel dia no hubo para Aurora tregua ni descanso, desvelada, infatigable, veia oscure­cer y amanecer lijos los ojos en su vaporosa y pe-
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regrina obra, recostáodose taa solo en el respaldo de su silla de pino cuando el sueño plegaba sus cansados párpados en las altas horas de la noche. En vano Carmen la invitaba ai descanso aconse­jándola que pusiese una disculpa, en vano el joven estudiante la rogaba sin cesar para que abando­nase aquel trabajo que la iba adelgazando como una sombra, María respondía siempre que su palabra era oro y que antes que faltar á ella se dejaría morir.Al ver marchitarse de hora en hora aquella hermosa flor que hacia el encanto de su vida, Cé­sar {porque ya habrán adivinado nuestros lecto­res el verdadero nombre del estudiante) sintió desfallecer su valor, y mas de una vez estuvo á punto de descubrir su incógnito; pero la idea de que su mayoridad estaba todavía nistante, la idea sobre lodo de causar á Matilde un pesar profun­do le contuvo, y sin renunciar un segundo al pen­samiento de unirse á María, dejó á la providencia el cuidado de preparar aquella unión; v solo pen­só en mejorar algún tanto la posición de aquellas pobres jóvenes esclavas de un trabajo ingrato, que pasaban una vida llena de privaciones.A  los dos ó tres dias Aurora fué de nuevo á casa dcl Nabad y volvió á la suya llena de ale­gría, llamando á Carmen á grandes gritos desde la escalera.Cármen acudió á la puerta medio asustada, y se encontró con Aurora que se arrojó á su cuello sin hablar y mostrándola un lio envuelto que traía en la mano izquierda.—Pero qué es esto? que sucede? habla.— Ay, Cármen! qué alegría! esclamaba Au­rora roja como una amapola.—Pero por Dios, ¿qué sucede, que al fin veo . mOLNllas snnrnsnHae'ítus megillas sonrosadas?— Ün pañuelo de merino, Cárnien, que te re­gala la señorita Fanny.— A mí? vaya, ha perdido el juicio sin duda.—Sí, á ti: V á mi un vestido de chiné de al­godón, respondió Aurora desplegando á los ojos de Carmen su^estido color de rosa y el pañuelo que acababa de comprar por dos guineas.—Santa María! esdamó Carmen palpitando de gozo y echándose el pañuelo sobre los hombros. Pero, Dios mió! este es uo sueño sin duda.— Este es un regalo para que concluya el ves­tido.... Si te decía vo que son espléndidos.— Bendita seas, Itfariquita, esdamó Cármen con efusión, mirándose como quien vé visiones.... Aj í  Vicente se vuelve loco.... Y el señorito? Qué linda vas á estar con ese vestido! Y luego, aque­llos lazos de terciopelo tan lindos.... eh! chicaiAurora se sonrió; aquellos lazos eran los mis­mos que Cármen había lachado de lujosos.— Eh! no te rías. Eniooces como entonces, y ahora como ahora. Con vestido de chiné.... pues digo! pero.... pobre niña! añadió mirándola coo ternura: esta labor va tal vez á destruir tu salud.—No lo creas; este presente me dará valor para todo.... Cuando me sieola desfallecer pensa­ré en la gran recompensa que me han ofrecido y

que nos asegurará el sustento para todo el año.— Para todo el año?— Sí; poque ia señorita Fanny ha dicho: «Papá dará á Y . mucho dinero»: y  mucho dinero.., ¿qué sé yo cuanto querrá d e c ir ! ... Acaso mil reales; porque ella es muy poderosa, y regala todo esto como quien dá una moneda á ufi niño.— Mil reales! repetía Cármen corriendo de un lado para otro; mil reales!Y abrazaba á Aurora y la besaba y se miraba al espejo con la mayor locara.Aurora se acercó entonces á la ventana v vió el rosal que desfallecieudo como su ama estaba ca­si marchito.— Pobre rosa! esdamó acariciándola con su aliento: ciegos mis ojos con el trabajo casi me ha­bía olvidado de tí; vuelve, vuelve conmigo á la vida.Y como si desde entonces se abriese á sus ojos el risueño porvenir con que soñaba, regó el rosal, y se puso a trabajar de nuevo cerca de la venta­na, amenizando su trabajo con la dulce y melan­cólica canción de Galanteos en Venecia.Cama, canta, gondolero,A la hermosa que yo quiero, A  la estrella de mi amor.Caula pues á la que adoro. Que en Venecia no hay tesoro Mas hermoso ni mejor.Un colorín, que vino á posarse sobre el rosal, respondió al canto deAurora con sus alegresy va­riados trinos.—Oh! la naturaleza toma también parte en mi alegría! esdamó la bordadora con esa esperanza ciega que nos acompaña siempre en la juventud.Pobre Aurora! pobre corazón enamorado que no vé nada mas allá de su amor! ¿Qué podía te­mer ella cuya conciencia era un lago tranquilo surcado solo por el cisne de la pureza? A j í  tan sencilla como creyente, se olvidaba de que solo á los justos está reservada la palma del martirio.V.L4 BBRBENA DE S . ASTOXIO."Venez, venez, suivez moi,Le vferluisant nous eclaire, Venez d.ms le cimetieiTe, Venez-y-voir sans ertroie,Les morís dans leur blanc suaire.LesveiiUsour/ient avecbruU , L'asti'C pAle do la niiit Bi'ille á  travei's le nuage,II fant avoir dn courage;Venez, venez, suivez mol.»W. S.Los inauditos esfuerzos deAurora habían con­seguido al fin triunfar del tiempo, y el once de Junio la joven bordadora se encaminó á la casa del Nabad llevando en un lindo canastillo de mimbres, aquel rico trage, digno en verdad de una reina.
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101A-medida (]ue se acercaba al parador, el co- razoQ de Aurora lalia con una violencia como si quisiera saürsele del pecho. La incertidumhre, el temor y'la esperanza reflejabau en sus inegi- lias un color subido que la baria parecer mas hermosa; sus ojos azules hablan vuelto á reco­brar la vida, y con ella el esplendor del zaíiro, y sus copiosos cabellos de im rubio pálido gracio­samente ensortijados, prestaban á su rostro una espresion angélica que no carecía de energía.Apenas se halló en presencia del Nabad, Au­rora perdió completamente el uso de la palabra, jy no sabiendo que decir presentó el canastillo á la señorita Fanny que levantó el trage entre sus manos y le dejó caer en seguida sobre el sofá exhalando un grito agudo imposible de definir.—Papal esclainó con voz alterada por la sor­presa.... papál y le mostraba el vestido con una espresion tal de admiración, que el Nabad le to­mó eii sus manos examinándole con la prolijidad de un juez competente en la materia.;^tirora temblaba como una caña, sabia que el Nabad tenia grandes conocimientos en aquel ramo de comercio tan estendido hoy en el mun­do y como un reo, palpitaba aguardando su sen- tencua., Kl Nabad enmudeció: jamás habían visto sus OJOS una obra tan magnifica. Por toda respuesta entregó á Faniiv una llavecita dorada murmu­rando eii inigés:— Uo in all your will ¡it is prodigiousl (1 )1 tomando de nuevo su larga pipa oriental, exhaló de ella dos ó tres bocaua'das de humo que esparcieron por el gabinete los vaporosos perfu­mes de la Arabia.Fauny volvió al instaute y entregó á María Aurora un lujoso bolsillo de seda carmesí lleno de oro, añadiendo con una profunda espresion de gratitud; ^—María, ostez encontrar siempre aquí lodo el necesario.... ostez hacer un prodigio oue mí no olvidar jamás.Aurora estuvo á punto do perder la razón; todas las monedas que contenía el bolsillo eran guineas según se dejaba ver por los calados.Incapaz de espresarles su reconocimiento con palabras que aunque brotaban en su imagina­ción se ahogaban en su garganta, besó con ardor la ruano do la señorita Fanny, derramando sobre ella algunas lágrimas que decían lo que su len-no era capaz en aquel moineato de esplicar.Al subir los numerosos escalones de su pobre bohardilla, hubiera querido teuer alas en los pies para llegar antes a los brazos de Cármen que la aguardaba con la mayor ansiedad.La alegría de aquellas dos jóvenes al verse dueñas de una cantidad tan eslraordinaria ásus ojos, era indecible. Contaban una y otra vez el dinero, lo miraban, se abrazaban y volvían á contarlo de nuevo.
(1) Haz cuanto quieras.... esto es uii prodigio.

— jI)os mil reales! repetían á cada minuto re­pasando con la vista las monedas.—Ahora, Cármen, compraremos un colchón, para tener cama nolile, ¿no es verdad?-M u ch o  que si, y dos almohadas y una si­llería....— i' una virgen de madera y dos jarrones pa­ra las flores....— Si, si, repelía maquinaimente Cármen á la que la abundancia liabia hecho muy condescen­diente.Además, ¿cómo negar á María Aurora las (lo­res y los lazos, si la pobre niña era la que habia conquistado aquella posición á costa de un traba­jo improbo? Lé|os de contrariarla en lo mas mí­nimo, aumentó el presupuesto de los gastos con todos aquellos caprichos que tanto había deseado siempre sin oblcuerios.Aurora por una parte parecía haberse olvi­dado de su anterior melancolía y sin perder nada de su dulce espiritualismo, veía* lloraba yeanta- ba con uiia voz encantadora«¿Quien me verá á m(Tan compuesta v emperegilada Salir por .Madrid?»El oro que Cármen contaba v recontaba con frenesí, casi se je  habia olvidado,' pero la idea de que por fin iba á salir con su amante por las calles de la corte, y de lo hermosa que iba áparecerle con su nuevo trage, la distraía de tal modo, que hubiera perdido sin pesadumbre todo su capital, antes que perder la berbena de S . Antonio.Cuando César entró aquella noche no nudo menos de sorprenderse al ver la alegría que res­plandecía en el rostro de las dos jóvenes. Auro­ra, la solitaria v melancólica Aurora, habia sacu­dido para siempre su habitual tristeza, sus cabe­llos dispuestos por mano de Cármen en provoca­tivas sortijillas, fascinaban los ojos y encadenaban la voluntad, y en lugar del trabajoso bordado que destrozaba la vista, estendíanse sobre el regazo de las dos muchachas, la pomposa y alegre lálda de chiné rosa que tenia para Aurora todo el va­lor que tiene para una doncella su trage de boda.—Al fin te veo ya libre de aquella odiosa es­clavitud, Muría! esclaiuó César contemplándola con entusiasmo.Aurora le refirió en dos palabras su entrevista con el Nabad, y la generosa recompensa que ha­bía obtenido su trabajo.— Es decir que tú le contemplas muv dichosa con esa recompensa.— Ya v e s.... dos mil reales....César la miró lijamente y suspiró con amar­gura aquella felicidad de coutentarse con tan po­co, le parecía mas envidiable que los tesoros que se acumulaban para él en las arcas del marqués de Bengala.— ¿Se llama el Nabad acaso D. Antonio? pre­guntó después de algunos instantes de silencio.— Quiá! si se llama un nombre así..-. Jameo Soupuantom. \

Ayuntamiento de Madrid



102

t.

|)l

\f\

—Entonces ¿cómo es precisamente el vestido para el dia de S . Antonio?—Eso va es otra co sa.... La señorita Fanny debe asistir á un baile pasado mañana, y como es natural quiere llevar un trage nuevo.... todas las jóvenes hacemos lo mismo.—Y  dónde es ese baile?—Angel, respondió Aurora con inquietud; yo no sé por qué te interesas tanto por esa señori­t a ... ,  no sé adonde va, porque hace muchos dias que no pienso en nada mas que en la verbena de S . Antonio.César lomó una de las manos de .Aurora entre las suyas y la estrechó tiernamente contra su co- ra7.0D.'—Perdona, hermosa mía, la dijo, era una vaga curiosidad, que ningún interés tiene para m i.... S i . . . .  s i . . . .  hablemos de nuestro am or.... de la verbena.... de todo lo que tú quieras.Un golpe fuerte y cinco mas suaves que reso­naron éu la puerta 'de la calle, hicieron volar á Carmen, la que exhaló un grito de alegria al ver presentarse á Vicente vestido de toda gala.—Ea. señorito, ya vé V . como yo no falto á mi consigna.... vengan esos cinco.César alargó la mano al soldado que la estre­chó entre las suyas con efusión, y la conversación se hizo general.Cuaudo César volvió á su casa aquella noche, se cerró en su habitación y seguro de que Matilde se retirarla nmv larde de casa de la condesa de Sancti-Spirilu5,'se recostó en un sillón de brazosy se entregó de lleno á sus meditaciones.La hora, la situación de su ánimo y su amor que Grecia como un volcan que se inflama, tra- geron naturalmente á su imaginacioQ la entrevista que habia teuido la noche de S . Isidro.—Oh! yo sov un perjuro: murmuró recordando el juramento que habia hecho á su madre. Yo he jurado no ocultarle uno solo de mis pensamientos mas secretos.... yo he mentido, miserable de mi!Y  se pasó la mano por la frente cubierta de sudor.__ Qué hacer. Dios mío? esclamó de nuevo mi­rando á todas partes como quien teme ser oido. SI, sí, es preciso m entir.... es preciso.... Me ama tanto mi m adre.... que seria un bárbaro s i . . . .El ruido del coche que entraba en los patios del palacio le hizo levantarse y salir al encuentro de Matilde recibiéndola con los brazos abiertos.— Falso! esclamó la madre acariciándole con ‘ ternura: hacerme creer que dormías....—Si, si, es verdad.... he dormido, murmuró César recordando la disculpa que habla dado para escusarse de ir al palacio de Sancli-Spiritus; era una jaqueca que ha pasado ya.Poco después Matilde se retiró á su cuarto so­ñando con los triunfos que iba á obtener su voz, y César vió lucir la aurora recostado en un sillón de brazos, en un estado de insomnio muy parecido 
á la calentura.Aquella posición embarazosa, aquel secreto que

pesaba sobre su corazón como un crimen, la idea de la hermosa Julia de Sancli-Spiritus, tan rica en belleza como en blasones, la riqueza deslum­brante de la hija de! Nabad, lodo se mezclaba y confundía en su imaginación exaltando su delicada sensibilidad y causándole un mal estar semejante á la fiebre.Sobre todas aquellas ideas levantábase la imá- gen de la jóven bordadora, pura y risueña como su nombre.Al fin amaneció: la luz es siempre un balsamo para los corazones afligidos, y César se sintió ali­viado al ver salir el so! entre celajes de oro.El doce de Junio amaneció claro y sereno co­mo uno de los mas hermosos días do primavera, el cielo azul se estendia como un pabellón inmenso sobre las mil torres y palacios de la corte de las Espafias.Aunque sereno en apariencia, César sentía una inquietud para él desconocida; en aquel dia iba á encontrarse de frente con aquel prodigio de ri­queza, que según los cálculos de su padre y de Saula Marta, debía dejarle deslumbrado.— ¿Y quién sabe, se decia á sí mismo, si seré yo bastante fuerte para dominar mi voluntad? ¿Quién sabe si esa mujer joven, bella tal vez, adornada con todos los atractivos de una educa­ción brillante, despertará en mi alma algún sen- timiento que empiece por la admiración y acabe tal vez por el am or?.... Oh, María! añadió cu­briéndose el rostro con las manos: ¿qué seria en­tonces de ti?Las dos jóvenes costureras pasaton en tanto las horas embebidas en sus preparativos de ver­bena sin que una sola nube viniese á turbar su alegría. Vicente que no tenia por qué ocultar sus visitas se habia establecido en la casa desde muy temprano, mirando una y mil veces el pañuelo de Cármen, que le parecía cada vez mas hermoso so­bre los hombros de la bella andaluza. Mariquita que era la reina del torneo, sencilla y hermosa con su lindo trage de chiné rosa, cubierto su mo­desto seno con el cainisoliu bordado del dia de S. isidro y salpicados los cabellos de mariposas de terciopelo carmesí, aguardaba con impaciencia la hora de la verbena, porque contemplar á su aman­te á la luz del dia era un placer vedado para ella, en tanto que existiese en Madrid aquel severo tio contra quien no podia por menos de guardar un pequeño resentimiento.Las horas pasaban aquel dia lentas y perezosas para los que aguardaban con impaciencia; al iin se ocultó el sol, y Aurora empezó á respirar aso­mándose sin ccsa'r á la ventanilla, por la que co­mo hemos dicho no se veian mas que los tejados vecinos.La noche prometía ser niagniflca, y sin em­bargo en los primeros momentos del cremjsculo empezó á sentirse un calor sofocante, y allá á lo lejos brillantes y fútiles relámpagos rasgaban de cuando en cuando el horizonte.Apenas cerró la noche, César entró en la bohar­dilla vestido de cazador, como el dia de S . Isidro.
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— Ay! otra vez el trage del marqués de Legor- da! esclamó Aurora coa cierta espresioa de dis­gusto. V—Caramba! tieaes una memoria.... ¿ i  que tiene eso de estraño? , ,  .— Nada, sino que hubiera querido mejor verte cou trage propio. . „—Pues precisamente te preparaba una sor­presa.... este trage es mío.— Tuvo? luyo y tan rico?— Sí, mió: vi que le agradabay quise compla­certe trayéndole a la verbena.Aurora se sonrió. , , ■ j— Vamos, dijo Carmen, tomando el brazo deV[c6nt6— Vamos, repitió Angel ofreciéndole el suyo á Aurora que se había echado un pañuelo sobrelos hombros. . .En el momento en que bajaban la escalera, se oyó resonar á lo léjos el zumbido de un trueno que anunciaba ia tempestad.—Dios mió! esclamó Aurora deteniéndose....una tempestad en un dia tan hermoso!—Vamos, niña, no es nada, respondió Carmen bajando la primera, hace ya un ralo que he visto YO brillar relámpagos.... calor y nada mas.■ Al salir por la puerta el trueno retumbo ya mas cercano. , ,— No, no salgamos, Angel, murmuro Aurora toda temblando.... la tormenta nos amenaza.... ¡y este era el día tan deseado! ¡siento Ino en elcorazón! , , ..Angel por toda respuesta empezaba a andar muy de prisa, pero su corazón se oprimía tam­bién con un negro presentimiento.En efecto, antes que liubiesen podido llegar á los puestos de flores, descargó súbitamente so­bre Madrid una espantosa nube de verano, que puso en consternación á nuestros pobres amantes. Bastante léjos ya de su casa, desprovistas de to­do abrigo Cármeo y Aurora, trataban en vano do defenderse contra el viento y el agua que las acosaba, y cuando llegaron á su bohardilla iban caladas vTransidas de trio.Carmen V Vicente mas animosos, no vieron en aquella hube mas que un placer perdido; Au­rora que daba fé á los pronósticos mas absurdos, no podía ocultar sus temores y echó a llorar amar-gameute. . . .Córmen y Vicente embebidos en platica sa­brosa y colocados léjos de sus compañeros ni si­quiera se apercibieron de aquel silencioso llanto que caía gota á gota sobre el corazón. ___ Aurora, murmuró César en voz baja, nollores, no; tus lágrimas harán á mi pesar brotarlasim^s.^ Angel! respondió Aurora mostrándole con amargura su deslucido trage.... así sedes-trozará mT túnica nupcial........era !a primera vezque la esperanza había brotado en mi corazón, Y  no sé por qué Dios ha querido corlarla en flor.- Q u é  locura! dar á una tempestad el valor de un pronóstico! Aurora, vuelve a recobrar la

esperanza v con ella el bienestar y la alegría....E l dia de S‘. Ju a n .... n o .... n o .... el dia d e S . Pe­d ro ,... tampoco.... el dia de tu santo cenaré contigo.— ¿Y por qué no en el dia de S . Juan? pre­guntó la joven enjugando sus lágrimas.— Porque es cumpleaños del gefe de A nille- r ía ... .  V. . '__ ¿V qué tienes tú que ver con el ejército?¡sí fuera Vicente!.••— Una gran amistad, y la amistad verdadera es exigente ¿no es verdad?— Ay! el dia de mi santo estallará otra tor­menta q'uizá mas terrible.Después de haber empleado lodos sus esfuer­zos por tranquilizar á Aurora, César volvió á su casa no menos afectado que su amada.Aquellas dulces galas destrozadas, aquellas mariposas de terciopelo arrancadas por el viento y perdidas en la oscuridad de la noche, habían despertado en su alma ideas dolorosos que en vano procuraba desechar. Supersticioso también como Aurora, creía ver en aquella tormenta la mano del destino que cubría con un velo tene­broso su dorado porvenir.E l viento liabia cesado completamente y j a  luna, apareciendo entre nubes cenicientas, baña­ba la tierra húmeda con su luz misteriosa. Aque­lla luz triste V serena inspiraba á César mil ideas horrorosas, óra una hermosa virgen que se des­lizaba entre el pálido ravo como una sombra, ora millones de fantasmas que caminaban envueltos en su blanco sudario, arrastrándole entre sus lu­minosos pliegues,.—Dios mío! murmuró, como en la noclie de S . Isidro.... mi camino se tuerce, mi sendero se b orra.... tened piedad de mi!Al revolverla esquina que daba vuelta a su palacio, vio una larga hilera de coches colocados á lo largo de la fachada principal, cuya puerta abierta de par en par dejaba ver el grandioso patio profusamente iluminado.-Jesucristo! esclamó dándose una palmada en la frente, ¡el baile de S . Antonio! yalravesan- do con la rapidez de un ave las galerías, se en­cerró sin ser visto en sus habitaciones cerrando las puertas por dentro.
\'i.L *  OCTAVA M ARAVIU A.iiE tenia la cejila Pelgailila, ilelgadila Como luna muy chiquila Cuando mal se deja \er.Traía unos rosetones Heclios de unos guedejones Y encima unos redejones Con que me pensó prender."

R o m a n c e r o .El palacio del marqués de Bengala notable hasta entonces por su severidad aristocrática, se habia convertido en una mansión encantada. 1 o -
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eos dias liabian bastado al vizconde de Sta. Marta para tamaña transformación, pues autorizado por ■el mar(|uós, instigado por Matilde, y sobre todo por el deseo de hacer ver que sabia llenar cum­plidamente su misión, no había escaseado medio alguno para t̂ ue la tiesta estuviese á la altura del poderoso Nalrad á quien se dedicaba.Alfombras de alta lana de I’ersia, magnificas flores en porcelana del Japón y de Sevres, gran­des lámparas de caprichosas formas que ilumina­ban los salones con una claridad como la del día; sillones de palo de rosa embutidos de terciopelo y de damasco y toda esta masiiibcencia multi­plicada al inlinrto en soberbias Tunas de Venecia
Sue semejaban otros -tantos lagos entre el gran riso de foilage que cubria las paredes hasta una gran altura.César se despojó rápidamente de su trage de cazador, y vistiéndose el brillante uniforme de artillería, se encaminó ai salón, cuyas puertas estaban abiertas de par en par.La brillante concurrencia que allí se encon­traba era toda perteneciente á la aristocrácia de sangre, que persuadida de que en los tiempos que corren «oros son triunfos» no había tenido inconveniente en venir á admirar de cerca la pro­digiosa cuanto ponderada esplendidez del pode­roso Nabad, objeto de las íiablilias en los altos círculos de la corte.A la cabeza del salón, en un magnifico sofá tendido de damasco celeste, hacia los honores ia marquesa, cuyos bucles antiguos y empolvados, formaban un gracioso contraste con su encanta­dora y juvenil sonrisa. Ei trage de Matilde de la época de Luis X V , y de magnifico brocado verde bordado de blanco y plata, la convertía en una linda marquesa de aquella corle, cubierta de lazos y lunares como la mismísima madama de Poinpádour. La marquesa de Sancti-Spirilus sen­tada á su derecha ostentaba tie propósito un se­vero trage negro, para hacer resaltar mejor la figura de su hija Julia, rubia gentil, medio escon­dida entre una nube de gasa blanca y celeste. En el tocado de esta linda joven lucian'graciosas mariposillas de terciopelo carmesí en cuyo centro brillaba un diamante.Después de inclinarse graciosamente hacia to­dos lados, César pasó á saludar á la condesa de Sancti-Spirilus que hacia los honores con Matil­de, y no pudo menos de sorprenderse al verla elegancia y naturalidad de Julia, á la que había tratado hasta entonces con tanta indiferencia.Queriendo reparar en parte su injusto des­vio, y sin que su corazón tomase una parte ac­tiva en aquel desagravio, se sentó al lado de Ju ­lia y enlabió con ella una de esas conversaciones de sociedad que nada significan, y que sin em­bargo pueden llegar á significarlo lodo.Ihntar el gozo que aquel movimiento produjo en las dos marquesas, seria cosa imposible.Principiaron por sonreírse y hacerse guiños y concluyeron por hablar en voz baja fijando á ca­da palabra su mirada sobre los dos jóvenes v

agitando sin cesar sus magníficos abanicos de la India.La orquesta tocó el primer rigodón, y César rompió el baile con Julia de Sancti-Spiritus.Apenas se habían locado los primeros com­pases, resonó en el salón un murmullo sordo, y las palabras: «El Nabad, el Nabad» volaron dé boca en boca con la velocidad dd relámpago.La orquesta cesó, las jóvenes volvieron á ocu­par sus asientos y lodos los ojos se tornaron ha­cia la puerta principal, á la que salieron Santa Marta y el marqués á recibirá los estranjeros-A los pocos minutos entró en el salón la se­ñorita Fanny del brazo del vizconde, detrás se­guía el Nabatl dando el brazo á mislris Souphan- lom sin dejar de ostentar en la mano su larga
E' ; á su derecha gesticulaba el marqués de gala.A. la vista de Faimy Soupliantom todas las bocas enmudecieron, todos los ojos se fijaron con asombro en aquella maravilla.Aquella joven-prodigio, blanca, y con lar­gos cabellos de color de lino, era maTerialmente un tesoro. Su rico trage blanco bordado estaba sembrado de estrellas de diamantes que la con­vertían en una liada y sobre sus rubios cabellos brillaban mariposas oT-ientales de estrañas for­mas, en cuyas alas de vistosa pedrería se refle­jaban lodos' los colores del iris. El Nabad y suesposa vestían Irages del año de ocho, con todoel mal gusto de las personas ricas é ignorantes, pero al marqués de Bengala le parecían los üUi-mos figurines dcl «Monitor de la moda.»Al distinguir á sus convidados, adelantóse Ma­tilde acompañada de César á recibirlos con todas las reglas de la etiqueta, obligando á las dos se­ñoras á que tomasen asiento á su lado, mezcladas con las'de Sancti-Spirilus.Era César Mendoza de buena talla, esbelto y flexible como un junco; en su rostro moreno y apasionado brillaban dos ojos negros y ligeramente hundidos; pero llenos de fuego. Su nariz de águila y su boca pequeña y sonrosada como la de una hermosura de la corle de Luis X IV , le daban sin embargo una espresion de timidez que contrastaba singularmente con el valeroso uniforme que ves­tía- En una palabra, el joven marqués de Ben­gala inspiraba á primera vista como un niño en­fermizo, amor y compasión.La señorita'Fanny halló á César muy hermo­so; pero la octava maravilla no prod'ujo en el marqués el mismo efecto. Encontró á la joven in­glesa muy fría y poco elegante, v olvidándose por completo de la riqueza que aquella hada sostenía en sus alas, solo pensó en el placer de acercarse á ella para contemplar á su sabor la prodigiosa obra que habia salido de manos de su graciosa v espiritual Aurora. Desde aquel momento no sé separó ya un punto de la señorita Fanny, con­templándola con una tenacidad, que no pudo me­nos de llamar la atención de aquel gran circulo aristocrático.En vano Matilde asustada de aquel estraño gi-

a|

Ayuntamiento de Madrid



Á ro le interrogaba con sus miradas, la pupila de César serena como la del que nada teme, la tran­quilizaba, y sin embarco la inquietud y el temor renacían sin cesar en su agitado corazón.Colocada al piano para cantar el dúo coa el vizconde, se equivocó dosó tres veces, o que no impidió que el auditorio aplaudiese ruidosamente yqueelNabad inundando de h u m o  á cuantos le ror deaban escluniase con voz de trueno:—Bueno, buenol ver y well!* yes!Fanny se sentó al piano después de la quesa, v sus delgadosdedos recorrieron el teclado con una rapidez admirable, haciendo brotar me­lancólicas armonías, que arrancaron entusiastas aplausos nacidos del corazón. •Matilde se mordió ligeramente los labios, pero aplaudió también arrastrada por el entusiasmo.Fannv Souphanlom era verdaderamente un prodigio,'V la marquesa de Bengala, simpática por exceleucia, no podia negarle su admiración.Fi baile se prolongó basta el amanecer, y Cé­sar bailó la última galop con Fanny solo por no separarse de su Irage. .—Dios iniol esclamaba Matilde esquivando las miradas de la Sancti-Spirilus: qué jaqueca!.... Pero mi hijo, va se v é ... .  es preciso hacerlos ho­nores á esa señorita que no conoce aquí á nadie.. -. eso bien mirado no tiene nada d ^ slra fio . Y  Ju ­lia? qué linda estaba al lado de (Ifa r!La Sancti-Spirilus, reventando de ira, apenas jodia responder con monosílabos á las palabras de Ja marquesa, quejándose también de un terribledolor de caljeza. , , .—Bravo, bravo! esclaraaba el marques bajan­do á despedir al vizconde hasta la jjuerta princi­pal. liemos vencido. Pohrc marquesa] pero cuan­do se convenza de que el o ro ....___Decid mejor, respondió el vizconde movien­do la cabeza con arrogancia: pobre Julia! Oh! la condesa de Sancti-Spirilus está espuesta mañana a una apoplegía.— Y todo os lo debo á vos, todo: añadió el marqués abrazándole.E l vizconde afectando modestia subió en el co­che de gala del marqués, que partió al galope.— Aurora, Auroro! dijo César al cncpntrarse solo en su gabinete; bendita seasl bendito sea tu amor! Luego recordando la tormenta y los su­cesos de aquella noche se estremeció.... Las lá­grimas de Aurora caían gota á gota sobre su co­razón y le inundaban.Un temor supersticioso se apoderó de su espí­ritu, V se durmió repitiendo las terribles palabras de la "bordadora:«Asi se destrozará mi túnica nupcial».Al día siguiente un paje con librea dejaba en el palacio del marqués de Bengala una largeta, que D. Antonio de Mendoza entregó á su esposa con alegría. , , ,Matilde hizo un movimiento de sorpresa y leyó en alta voz: MARZO.

E

10.3

«La condesa de Sancti-Spiritus se despide para Biarrilz.»
FIN  DE L A  SEGUN DA PA R T E.

IIOBCSTIANA ARMIÑO DE CUESTA.' .(5c conítílwará.)________LA HIPOCRESIA DEL VICIO.
COMEDIA INEDITAEN TRES ACTOS Y  EN VERSO.OIS

D. Manuel Bretón de loa Herreros.

(CONTINUACION.)
Egeena XII .D. Mig u e l . D . Ma u iu c ío . D . G im es . Jugado­

res. Máscaras.D . Ma u . (A'parte con D . Miguel y  D . Cines.) Qué es eso, Miguel?D . M ío. M auricio!...D .M a u . A sí tu ánimo sc postra?Qué diablo!... S i pierdes hoy, mañana será otra cosa.D. G in . En efecto; y tres mil duros son para ti una bicoca.D .M ig . Pues y a ! ...  (Otro golpe como este, y tendré qtie irá  la sopa.)D . Ma u . Á  lodo turbio correr, apelemos á la boda....D .M ig . (La bod a!...)D . M a u .  y  sales de apuroscon el dote de la novia.D . M i g . V erem o s...I). Mau . Hoy te lias portado.D .M ig . Si?D .G in . Te has colmado de gloria.D . Ma u . Impertérrito en el juego,emprendedor con las mozas, d uelista ... Dame esos cinco.
{Le aprieta la mano.)D .M ig . Y o c e le b r o ....D . Ma u . (Ni el de Coria!)D . G in . (Apretándole la otra mano.)Y a eres del gremio.D .M ic . (Con fatuidad.) De verás!
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(Caro me cuesta el diploma!)D . Ma u . Y o te rindo el pabellón.D . G in . Contigo soy yó una monja.D .M ic . N o sonrojéis á un recluta que hasta el dia no blasona sino de hazañas vulgares.Pero, si el mimen me sopla, q u iz á ....D . Ma c . Sepamos tupianpara mañana.
{Siguen hablando entre s í, y lo mismo 
los otros dos grupos.)

Escena X I l l .D ic h o s . D . T o r cü a to . F e l isa .F e l . {Aparle con D . Toi'cuato.)Una broma ligera. Y o n o h e to m a d o  parle activa en esta historia todavía.
(Mirando álam esa.)Cóm o! ¡aun juegan!D . T o r . N o es para esponerse á otra la lección que ha recibido.
(Siguen hablando aparle.)D . Mi g . (Qué idea tan luminosa!)
{Enallavoz. Todosprestan atención.) Señores!F e l .Ü . Mi g . E l habla. Oigamos.
{A D .  Mauricio y  D . Ginés.J Me vais á tejer coronas de laurel. D e h o y m a s, miuombre será famoso en Europa. 

(Levantándose. Los que están sentados hacen 
lo mismo, y  se acercan á la mesa los que 
se habían apbrtado de ella.)Dos palabras, caballeros.Mi señora Doña Aldonza da á palo seco sus bailes, y esperar aquí la aurora sin cenar, es boberia.Ahora bien, si ustedes me honran, para probar que la pérdida de esta noche no me agobia, yo hago el gasto para todos.I). Ma c . V iva esa firmeza estóica!D .M ig . Mas primero necesito realizará toda costa algunos fondos.

{Sacando el retrato de Felisa).Se ñ o res!...Rifo esta ailiaja.Jc G . 4.0 A  v er?... Oiga!Ju G . 2.0  Un retrato?

F e l .D . Ma c .F e l .D . T o r . D . Gin . Jü G . 4.0 D . Ma c .D .M i g .
Jc G . 5.0 D . Ma c .
D . Mig .JCG. 4.0 D . M ig .
F e l .D . T o r .

(Acercándose de puntillas.)Ay D io s , el mió!¿El de la dama infanzona que aspira á tu blanca mano!Oh acción indigna, a levosa!...Calla. ¿Qué haces, temerario!Qué linda! Así le divorcias de un pingüe d o te ... Pues qué!no es mil veces mas preciosa mi libertad? E s divina!Poner en rifa á s u  novia!Eres un héroe, y ni César, ni Pirro, ni Epaminondas dieron'(ah necio!) tan alto asunto á bronces ni trompas.E a ,á  dos duros la carta!Y  ,;qué hacemos con la copia, sin original?... E l marco—mirad!—  es de oro y aljófar. 
í^iguen examinando el retrato con risa 
y a luza ra .)In fa m e !... Ño puedo mas!Aquí no estás bien ahora.Vete. Y o  rescataré la prenda.

Escena X IV .D ic h o s , menos F e l is a .
(Poniendo el retrato sobre la mesa, 
lomando una barago, y  presentándola 
en forma de abanico.)Vamos; ¿quién compracartas? Vengan cinco.
{Las loma á su elección y pone su im­
porte sobre la mesa.)D . T o r . Vengantodas las restantes.
(Toma el resto de la baraja.) D .M a c . Hola!D .M ig . Cómo! ¿es usted?...D . T o r . S í , señor.D .M i g . Caballero... Y o . . .  M e c h o c a ...D . T o r . A si sera mas sencillala operación y mas pronta.Dando una á una las cartas hay rila para tres horas.D . M ig . Pero .(Esm im algenioeslehom bre.)Si usted se las lleva tod as...D .T o r . Yo soy a s í . . . ,  codicioso,

D . M i g .
D . G in .
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y cuando próspero sopla el vienio de la fortuna, nunca le vuelvo la proa.D . G in . Acaso este caballero conocerá á la señora c u y a ...D. Toa. No lo sé: aun no lio vistoel retrato, ni me importa; pero las rilas me tientan y las pinturas me arroban.E a, tire usted, que es larde y se cerrarán las fondas.D . Mig . (Qué haré?)D .T o n . Por vida del ch áp iro !...¡Ocurrirle tan donosa diablura, y fallarle aliento para ponerla por obra!D .M ig . Señor m ió !...D . M.ad. (A lo id o .)  No te piques;que le hundirás sí lo notan.D . T on. O no echarla de tronera, ó serlo en debida forma; ó servirá Dios, ó al diablo; lo demás es ser liipócrila.D . Gi?í. Bien dice! (Este t io ... impone.) D .M ig . Eh! ya basia de parola.Yo nunca me vuelvo atrás, y si todos se conform an...L o s J ug®. Por qué no?— S í.D . M i g . {Tomando otra baraja.)Barajemos.D . T on . Permita usted que antes pongasobre la mesa el dinero. (Lo hace.) (Si con cinco cartas solas 
(Mostrando á I) . Ginés.) se lleva este hombre la alhaja, será preciso que escoja ó el oro de esta cartera, (La (juarda. 
Tentándose un bolsillo.) ó el plomo de esta pistola.)D .M i g . A l primer naipe?D . Ton. S e  entiende.A  qué gastar ceremonias?D . Mi g . Corte usted.D . T on . Corto. (Lo hace.)D- Mi g . (Volviendo la baraja y  presentando 
la primera carta.)E l seis de oros.D . Girt. (Mirandosuscincocartas.)No está aquí!D .T o n . (Arrebatando el retrato.)M iaes la joya! (Guardándolo.)Buenas noches, caballeros. 
(Yéndose.)(Oh gozo! oh ventura! oh gloria!)

l o :
Eseeiin 1 L \.D icnos, menos D . ToncUATO.D .M a u . ¡Qué ufano vá y qué contento con su bella mmiatural D . Mig . (Y yo tengo calentura.)D . G in . Qué aire de remordimiento!D .M i g . (Conn’sa/braada.)Y o ! . . .  Quiá!D . Ma u . Damas cuantas quierasle lia de valer este rasgo.Am or es un lindo trasgo que proteged los troneras.D .G in . C o n q u e sonm il y seiscientos...S i se adopta la tarifa, mañana te pongo en rifa, imán de mis pensamientos.D . M au . Dejemos ya este episodio y á cenar!I). M i g . Dónde?D .G in . En Lardí?

/'Siguen hablando bajo. Aparece Fe­
lisa por la derecha.)

Eseeiia ICVI.D . M ig u e l . D . Ma u h ic io . D . G in é s . F e l is a .
Jugadores. Máscaras.F e l . (Buen tutor! Todo lo oí.Me salva! E s mi ángel custodio. Mas aunque me riña luego, yo he de echar mi cuarto á espadas.) D . M ig . Íía, á cenar, camaradasi D .M au . Broma hasta el dial F e l . (Yo llego.)C íii l ! .. .D . G in . Hola! á quién? á mi?F e l . N o .D . M au . Pues ¿á quién?F e l . a  don Miguel.D . Ma u . L o dije!JuG. 4.0 Todas á él!D . G in . Oirá D io sa !...D . M ig . (Con afectada indiferencia.)U n dominó!Qué quieres, linda zagala!F e l . Hablarle en particular.D . M ig . (Aparte con su.s amigos.)La convidaré á cenar.D .M a u .D . G in . P ' -D . M ig . Esperadme en esta sala.

( D . Mauricio, D . Ginés y los Juga­
dores se retiran por la izquierda.)
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Ksceiia X V I I .F e l is a . D . M ig u e l . Ma s c a r a s .D . M i6. Quién eres?F e l . Soy mensajerade la dama del retrato, y vengo á ver s i rescato á la  pobre prisionera.I). M ig . (Cieloslj Y o .. Quien . .F e l . E s crueldadque una cara no muy iea por tu ingratitud'se vea en el Monte de Piedad.D . M ic . Y o . . .  E l retrato ..F e l . Ah!¿yacoDfiesas..ü . íMi g . N o .— E n casa me lo dejé.F e l . ¿y  qué dirá, si lo vé, la niña de las Salesas?D . M ig . C d m o !..(E sb ru ja?jT ú .. ¡Esposible.. Si e re s ,..F e l . Claro está.D . M ig . (Me abisma!) •S i eres l a . . .  (Sudo!)F e l . La mism a.D . Mi g . (Olí rifa infausta y horrible!)Perdona! Un bárbaro acceso de incomprensible locura...F e l . Cinco onzas, y en miniatura!Pagada está con esceso.D . M i g . Ah! no con fingida calma cuando tu piedad aguardo aguces, mi bien, el dardo que me dilacera el alma. Arrepentido, confuso, *d esalad o ....F e l . (Así te quiero.^ü . Mi g , De aleve y mal caballeroante tus plantas m e acuso.F e l . Acusarle! ¿Así desmientestu bien adquirida fama?(Títéndose.)J a , j a . . . .D . M ig . [Desconcertado.)P e ro ...e sa  soflam a...F e l . Menguado! Ya te arrepientes...D . M ig . Y o . . .F e l . Tronera vergonzante!D . M i g . Llevas careta, y no sé c ó m o .... ct q u ié n ...F e l . Y'oarrancaréla que cubre tu semblante.Delante de tus amigos haré que tu afrenta llo re s ...D .M i g . T e n te !...

F e l .
D .M ig ;
F e l .

D .M ig .F e l .
D .M i g .F e l .D . Mi g .F e l .D .M i g .
F e l .D .M i g .F e l .D . Mi g .F e l .
D .M ig .

F e l .D . Mi g . F e l .D . Mi g . F e l .
D .M ig .

Diciendo:
{EsfovTXindo un poco la t'oi.)Señores!sean ustedes testigos...Por Cristo, baja la voz!Me pones en un conflicto si en son de público e d icto ... Mascarita, eres atroz!¿Qué he-de hacer con un proteo qué así provoca mi safía desmintiendo la alta hazaña que es mi mas alto trofeo?Luego ¿no eres— pesia tal! la del retrato? Ay de mi!Plugiera al ciclo que s í!—Soy víctim a... original.Pues ¿cu ánd o ... Y o ...¿Q u éin terés . ¡No te dice el alma á voces quién soy.’  ¿Ya no reconoces á Adelaida la de Uclés?(Esta esotra!)Qué le pasma?¿Tú Adelaida?Y'o que te hablo. (¿Habrá dado cuerpo e! diablo á mi fingido fantasma?)
(Para s i, pero en alta voz.)Ah! ya c a ig o ... S í; ella es. Quién?La mujer de Benito.Yo?Con tu broma estoy frito.Dios le  lo demande, Inés!¡Yo Inés! ¡Y o , nomhredel vulgo? ¡Yo de un Benito, qué afrenta! m u je r ...; mal digo; parienla'! Calla, calla, ó te excomulgo.Con efecto; eres mas a lia ... tu voz llene otro m e ta l...¿Quién eres, mujer fatal!Y a la bilis se me exalta.A l i ! . . .  (La ínés'tiene un lunar en la diestra...) Infiel! tirano! Quieres mostrarme esa mano? 
{Qilándosc el guante.]Qué! me llevas ya al altar.’S í; pronto...
[Dándole la mano derecha.)Mírala atento.Con ella te di mi fé cuando contigo sallé las paredes del convento.(Habrá mayor embustera?—No hay lunar; no es Iiiesilla.—
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F e l .J). M[g . F e l .I). Mi g . F e l .D .M i g .F e l .D . JllG . F e l .M. Mi g . F e l .D . Mi g .
F e l .D .M i g .F e l .Ü . Mi g .

F e l .1). M i g . F e l .1). M i g . F e l .
D . M ig . F e l .D .M ic .F e l .D . M íe F e l .
D .M i g .F e l .

Oh qué suave! Mantequilla.)Es mano esta de cualquiera?Y  este a n illo ... Un testimonioele tu amor. E ii? ., Si-. E l de marras. Y a . E l que tú me diste en arras del pactado m atrim onio^
[Entre dientes.) ^Vive D io s!... Eh? Niega puesque s o y ...Serás quien quisieres. 
(Alzando la voz.)C aballeros!... Calla! S i; eres Adelaida la de Uclés.Pero ¿á qué vieues aqui?Con un objeto muy santo?Qué objeto?Saber en cuánto rae vas á rifar á iní.Oh! al fin me liaces estallar.¿A  qué atermentarme así, si ni tú á mí ni yo á ti nos podemos ya engañar! Acabemos! Y o  lie de ver las armas con que me hieres; yo quiero saber quién eres, ángel, demonio, ó mujer.Una criatura humana que se interesa por tí.Me amas? S í. Mucho?A sí, así;como amiga; como herm ana...M as de lo que tú mereces.Pues bien, á tus pies me postro y . . .  ^
{Deteniéndole.)Tente!Muéstrame el rostro: te lo ruego una y mil veces.No temes? . .Nada me arredra.Sea. Ven hacia esta parte.
(Se lleva á los bastidores de la dere­
cha quedando Felisa de espaldas á 
los de la izquierda.)Alza y a ... V a s a  quedarte como una estatua de piedra.Nos ven?

í) M íe. N o; todos se han ido.Vam os, mi ruego te venza... 
[Felisa se quita la careta.)Ab!
(Se queda estupefacto.)Muérete de vergüenza.Si alguna vez la has tenido. Muerto soy! Perdón! P ie d a d !... 
[Dentro.)Miguel! Silencio.

F e l .n . M i g . D . Ma c .F e l ,
Ksceiia X V I I I ,F e u s .a . D . Mig c e l . D . Ma u iu c io . D, C in e s . 

Jutjadores. iJáscaras.D . G in . D . Mi g .
D .M a u . D . G ik . D . Ma c .
F e l .
D Mi g . F el;D . M ig .
F e l .D . Mig .F e l .D . Mi g . F e l .D . Ma c .
D . M íe.
L o s J c g .F e l .D . Mig .

¡Aun los dosaquí!
[A Felisa en voz baja: ella se pone 
la caréta.)Tápate por Dios!E s mucha arbitrariedad.E l hambre nos trae aquí.S i te ha flechado esa bella, iráela y cenemos con e lla ..., ó cenaremos sin tí.
(Aparte con D . Miguel.)Pagado tengo el escote, y bien pudiera...
(E n tono suplicante.) Ah señora!... Mas no,ceno yo á tal iiora ni entre tanto monigote,
[A sus amigos.)Esta señora no cena;ya os s ig o .., con su permiso.
[En voz baja.)Perdone u sted ... E s preciso ...Vaya usted muy norabuena.Nos veremos? (Pierdo el juicio!) 
[Desdeñosa y sentándose.)No sé. Adiós. (Tanto desastre!) (Temo que al vicio le arrastre la hipocresía del vicio.)
(Aparte con D . Miguel, lomándole 
del brazo.)Que tienes?...(Noche Infernal!)
[Con risa forzada.)Nada!■ A  cenar! (Insensato!)
[Siguiendo á los demás.)(Ay fatídico retratro!( Volviendo la vista liácia Felisa.)Ay divino original!
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F e l .
In é s .F e l .I^ES.F e l .Tk e s .F e l .In é s .
F e l .ISES.

EgceiiA X I X .F e l is a . I n é s . Máscaras.Pobre Miguel! F1 es bueno, pero el ejemplo m aldito ...
(Se quila la careta y  se levanta.) 
(Llenando por la derecha.)A.0UÍ está. Inésl Y  ¿Benito?Cantó lo suyo y lo ajeno.Pues qué hay? Cuéntam e... 
(Quitándosela careta.) Mañana se bate con D. Miguel.¿ C ó m o ,... F a rsa ...
[Mirando al foro.) Ali!¿no es aquel. S í , con una valenciana...Y' me juraba de hinojos...In é s ! ... O y e ...A.leve! ingrato!V u e lo ... Ahí está D . T orcualo .— Le voy a sacar los ojos.

l^seena X X .F e l is a . D . T o r c u a t o . Máscaras.

F e l .D . Ton.F e l .D .T o u .F e l .

D . To r ,

F e l .D .T o u . F e l . n .  To r .F e l .D .T o r .F e l .
D . T o r . F e l .
D . T o r .F e l .D .T o r .F e l .D . T o r .

Pobre c h ic a !... ¡Qué bribones todos! Aquí estabas!S í.¡Y  yo de aquí para allí buscándote en los salones!Le vi, le hablé: estoy vengada.Si? ¡Cuál su tormento fué cuando viva íe mostré á la que él rifó pintada!Sabe ya quién eres?N o,ni lo ha de saber tampoco hasta que le vuelva loco la dama del dominó.Yo (ay Dios!) que tu bien deseo mas que el ro io ... (5aca el retrato.)Ah! DonTorcuato! Vuelvo el cautivo retrato ...No! Guarde usted su trofeo.A h ! . . .  Se hizo para Miguel,
y yo-'-En buena mano esta.Usted no me venderá como m e ha vendido él.N o. Primero el corazón

F e l .D .T orF e l .

me arrancarían... Lo sé.Y . . . .  ¿Cómo debe m i fé interpretar este don?Callar me manda el recato.Podrá tan dulce favor ser de pupila á tutor...O de Felisa á Torcuato.
[La música loca y  desaparecen las 
máscaras.)Ah! muera á tus pies de gozo q u ie n ...
[Deteniéndole.)Quieto! Oye usted el son? Bailemos un rigodón.S í , sí. Oh Dios! Hoy me rem ozo.— Mas ¡tan linda criatura con este rudo m astranzo!... veinte años ha que no d anzo ...No; quila allá! Qué locura!—Coa todo, estaré en un potro, francamente le lo digo, si tras no bailar conm igo, te veo bailar con otro.ISo haré yo tal: Dios me g u ard e!... Mi b ien !... Busquemos á Inés, y volvámonos los tres á la quinta; que ya es larde.A llí, si el cielo es propicio, por el sistema homeopático curarémos á un maniático la hipocresía del vjeio.

[Vánsepor el foro.)

F in  del acto segundo.

(Se conlinuará.J

S IN O N IM O S  C A S T E L L A N O S  (1)
ADVERSARIO, ANTAGONISTA, CONTRARIO, EMULO, ENEMIGO,L a idea de malquerencia, mas ó menos declarada, es comnn á estas cinco voces; pues si no hay directa intención de'dañar al émulo, si no se le mira con el enco­no que al adversario, al antagonista, al(1) La presente publicación deja á salvo los uUerio- res derechos de propiedad aue las leyes gatanlizan ai aulor para la impresión de ella.
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al Dun­das á luden, siempre orno una Itainente

contrario ó  al enemigo, por lo  m enos se aspira á  vencerle, á  superarle, y  no puede qiferer m ucho á  un a pei’sona el que á  costa de ella  desea lucir y  triunfar. H a y  sin em bargo, nobleza, y  cuando nobleza no, h ay  siquiera honradez en el fin  á  que dos ó  m as ém ulos conspiran y  en los medios que em plean para conseguirlo, le ca  ó rara vez sucede en las que los otros vocablos sejiai P o r tanto , la  emulación sej en b uena parte, se recom ienda’ v irtud , y en todos concepto^ es’ beneficiosa á  las fam ihas, á  IS S p u e b lo s , á los estados, á  la  hu m an id ad  entera; y  sien­do así, poco im porta que intereses del todo m undanos, y  no m u y  en consonancia con la  evangélica carid ad  la  suelan prom over. ,E n tre  los otros nom bres, el de m as da­ñ in a  intención es aydagonista, porque in ­dica un a aversión om ním oda y  absoluta en­tre dos sugetos, un a antipatía instintiva que en tod a ocasión y  á  todo trance se m ani­fiesta. 0E n tre  adversario y  enemigo h ay , abso­lutam ente hablando, poca diferencia: en un a y  otra dicción se sobreentiende una ofensa que pide venganza, m iras encontra­das, incom patibles. E n tre  adversarios y 
enemigos caben, no obstante, acciones ‘ge­nerosas, si b ien  m u y  contadas y  recayendo regularm ente sobre el que y a  está vencido; cabe tam bién la  reconciliación, que por m a­ravilla consienten aquellos á  quienes divide natural antagonismo. S e  distingue de la voz adversario la  de enemigo en que esta, y  no la  otra designa al que ofende y  se de­fiende con arm as, y  especialm ente cuando m ilita  en opuestas lilas. Enemigo  se usa tam bién com o voz colectiva que com prende poca ó m u ch a gente arm ada, y  aun un  ejér­cito  entero, y  por antonom asia la  aplicación al demonio.S i  contrario no es sinónim o de adver­
sario, le falta poco para serlo, quizá porque en el m ism o caso están las dos preposicio­nes latinas adversas y  C07itra de que res­pectivam ente derivan. C o n  todo, el uso, quiere que en m aterias litigiosas se emplee con preferencia la  voz contrario. E sta  es

adem ás m u y usual, y  y a  no adversario, co­m o adjetivo; v . g . la  p a rte  contraria; yo digo lo  contrario, e tc ., y  com o m odo adver­b ial {al contrario p o r  él contrarió), adap­tándose en el prim er concepto á  cosas y  personas, y en el segundo á cosas solam ente.ADVERTIR, AVISAR, PREVENIR.E n  la  significación de advertir p u e­den tener parte el cariño ó el consejo, el m andato ó la  am enaza; la  de prevenir  in ­dica, por lo  regular, intim idación, rigor, superioridad. C a b en  en la  acción de avi­
sar ideas, así de afecto y  de b on dad  como de m alevolencia; pero las mas veces se con­trae, sin segunda intención, á  poner en co­nocim iento de un a persona lo que no sabia, lo  que descuida ó  lo  que no recuerda, al paso que un a advertencia  ó un a prevención  m m ea son indiferentes.I b i  portero que cita  para tal ó cual ju n ta  á  los que han de com ponerla, un  cai'- te l de teatro, la  m uestra de un a tienda etc., 
avisan;T\Cí advierten vdprevienen. P o r otra parte, para la  ejecución de lo  que signifi­can estos dos últim os verbos, no es ind is­pensable que medie otra persona, com o para que el aviso  se verifique: el hom bre advier­
te espontáneam eute los errores que ha co­m etido y  previene  los riesgos de un  viaje, las contingencias de un  negocio; pero na­die se avisa  á  sí m ism o.AFERRAR, AGARRAR, ASIR.Conviniendo estos verbos con la  idea de cojer, tom ar un a cosa con m as ó menos fuerza, denotan los grados de esta de m a­y o r á  m enor según los hem os colocado, siendo pues mas vigorosa la  acción de 
aferrar  que la  de agarrar, y  la  de agar­
ra r  que la  de asir., E n  la  mano del que aferra  se supone la  fuerza del hierro, y  la  m ism a voz lo in ­dica, siendo tam bién una de sus acepcio- 'nes la  de apoderarse de u n a  nave por m e­dio de garfios férreos  que la  sujetan á  otra, y  asim ism o la  de sostenerla sobre las aguas por m edio de las áncoras que se cla­van ó aferran  en el fondo.
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U '2D e l que abarra diríam os que convierte sus dedos en f/c*rraa agresivas, queriendo darles la  fuerza de las que arm an á ciertos anim ales, fuerza que n u n ca puede alcanzar tanto com o la  dol hierro.P a ra  asir  se em plea a lg ú n  esfuerzo mas (lue para cojer, pero no tanto com o para 
agarrar ó aferrar. S e  dice, no obstante, 
¿ ú r , y  aun sim plem ente cojer la  ocasión por los cabellos; m as aunque esto de al verbo de la  frase tan ta  energía com o a  los otros, no es. en-sentido m aterial, sino en elfigu rad o. ‘ ,  v •L a  diferente significación de los m ism os verbos cuando se usan com o recíprocos, consiste en que el primero indica tenacidad, obstinación; el segundo, im paciente deseo; el tercero, necesidad urgente, y  cada cual de los tres pide p r e p s io n  distinta. A s i  lo prueban estas ó sem ejantes locuciones; afer­
rarse en su  opinión, agarrarse á  u n  clavo ardiendo, asirse  de u n a  tabla.AGILIDAD, LlGEEliZA.

A g ilid a d  es cierta disposición del cuer­po que le  perm ite ejecutar con facilidad y  prontitud tod a clase de m ovim ientos: li- 
qereza es esta m ism a aunque no'la fa á l i t e  la  ap titud  corporal.  ̂ _L a  agilidad, es constitutiva, orgánica, V puede ser inactiva: la  ligereza, aunque a ella convida la  agilidad, es h ija  del celo, de la  necesidad, d cl deseo.L o s  niños son m as ágiles que ios jove­nes, estos m as que los viejos; pero hay vie­jos proporcionaluiente m as ligeros que los jovenes, V jóvenes que vencen en ligereza  á los niños. E s  verdad que em pleam os este nom bre con preferencia al otro para desig­nar a  ciertos anim ales que naturalm ente corren ó se m ueven m ucho; pero es por­que consideramos en ellos, com o se lia in- dicado an-iba, no la  ap titud  para m overse rápidam ente, sino la  costum bre de hacerlo, unos para acom eter á  los m as débiles, otros para huir de los m as fuertes; tam bién en la  ocasión m uestran ligereza un  asno, un cerdo, nad a ágiles n i esbeltos de suyo.E l  que naturalm ente es ágil, puede ser

ligei-o cuando le  convenga; pero puede tam ­b ién  (y sucede don m uchos) ser tardío, 1 ^ -  to y  moroso^rál paso que, si b ien  la. l i g e r a  es de m as provecho que la  agilidad, ] T a l-  gun a se adquiere con el ejercicio, no es da­do á los gotdos y  á  los entrados en años ser tan áj/iles como á  los de poca edad y  de carnes cifiutas. .
L iq ( M b  ligereza se usan en sentido fi­gurado; 1^1  y agilidad, nu nca. Ligero , no 

ágil de o r^ s^ d ig k p -^ ^  agilidad  de con­d u cta  d e c ^ s ;  y %sto m ism o nos da otra prueba d ^ ^ u c  la  agilidad  es m as innata, está m as iflfcntificada con la  constitución física  del individuo que la  ligereza.Í U m jb l  Bretón  be  los UEBREROS.
L A S  D O S  A M A P O L A S .

Nacieron juntas v vivieron solas De un valle ameno en la aparUila orilla Dos tiernas amapolas. ^Y  rcliere la crónica sencilla,Que estas flores lozanasSe amaron inocentesCon el tranquilo amor de dos hermanas-Uióles lieuigno el cieloDe belleza gentil rico tesoro:Do reiucieule púrpura las hojas;Negro botoQ y petalos de oro,Virginal inocencia,'De pudoroso afan tiernas congojas. Ligeros tallos y amorosa esencia.Las brisas del estío Al despuntar el alba.Coronaban sus frentes de rocío.Solicita la malvaEra á sus pies inimitable-alfombra;Y con amanto empeño,Al disipar la sombra De la niebla importuna,Velaba inquieta su apacible sueño La blanca luz de la naciente luna.La crónica un momento Deteniéndose en serias reflexiones, Esplica el sentimiento Con que estrecba el amor dos corazones;Y  luego haciendo punto,Porque al lector discreto no fatigue Lo grave del asunto.Asi la fácil narración prosigue.Una mañana el cefirillo blando
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Sedienlo del amor de la hermosura,Se üelnvo mirando Aquel tesoro de inocencia pura;Y  dócil resbalando Con af'aii indeciso líntre stis hojas bellas,Knanuirarlas quiso,Como él estaba enamorado de ellas.Y  sucedió, (jue al amoroso nli^Con qne el céiiro vago las niecía i Se inclinaron con débil movimkjn Por placer, por pudor, por corlesY  él iaipacienlc en tanto,Viendo en sus ricas galas Uel virginal amor el dulce encantn La ciño con sus alas;Y  al deshacerse en inconstante giro, Kstaiiipa en cada flor ardiente Leso,Los arranca im suspiroY buyo veloz por el ramage espeso.Y  cuando triste y de misterios llena, De su pompa í'ogaz haciendo alarde. Apacible y sfllrenaSu manto'de va|>or tendió la tarde; Abrasadas y solas Compartiendo su pena Las dos cnSftnoradas amapolas,Esperaban cpie ansioso volverla El céliro lozanoEn los suspiros últimos dcl d ia ....Y esperaban en vano;Por(]ue el céliro ingrato no volvía.Y  en su amante impaciencia.Por si á sentirla el celirillo alcanza, Llenaron el ambiente con su esencia,En el postrero afaii de su esperanza.Y  como es el amor dulce alimento Del alma tierna para amar nacida,Y la esperanza alientoQue si llega a faltar, falla la vida;Al derramar el alba sus fulgores.De oriente abriendo las rosadas puertas, Vió con hondo pesar entrambas (lores Coronadas de lágrim as.... y muertas.No dice mas la crónica, mas cabe Aquí la presunción — aunque salvando Que con seguridad nada se sabeY solo se presume—Que en ansia triste el celirillo blando Desde entonces se agita y se consume;Y  que por eso vagaEn perpetua inquietud, y ansioso llena De lágrimas la flor á quien halaga;Que por templar su pena Continuamente gira,Y mas crece el pesar que lo devora;Que por eso en las margenes suspira,Y en las espumas de la luenie llora;
M.UVZO.

Que su dolor mas crece En el monte, en la vega,En la (liir ([uc en su seno lo recibe;Y qne a tal punto su tormento llega. Que eternamente sollcAando vive.Jóse. BELGAS Y CARItASCO.
R E V IS T A  D E  i l A D l l l D .

M a lpriiic 'ip io  d<‘ n m .— Una cat(Ulrqf<\— 
S'ís  ro//.s'ew«?m-v, =  iS'« ih:>í(-iilace- — ̂ [u- 
la V(‘/ifiiru. =  Oh'a m/nndn p a r h  cu Im  
des!imcuifi. =  MHertc d<d Arzobispo de 
Tolcdo. =  S u  c n lie n o .—  JJn sallo mortal 
de ¡os infortunios á  los p h ce re s . =  Lo s  
b a iles.-= S n  lip o .— ÍM  cida jiéhhtrahle. 
A lu lio n  de reuniones, hades // sara os.=  
Casa de los Sres. Castilla, y  D a ta n . ■ = 
B a iles  de máscaras en el Teatro R ea l. = A 7  carnaval.■ ^TJna ilusión.E l lites híi sido fecundo en desgriicias; famoso en ucontecimientos.S e  iim uguro con iiiin catástrofe.S e  esting'iiiü con m i baile ile m áscaras. iQ iiién  luibia de calcular ta l principio! ¡Q u ie n  podría sospecliar tal ñn!E l  Ín flenlo  del D a n te  Im quedado ena­no ante el in flen io  m adrileño; p o n jiic  m iii- c ii  en tan  co ito  tiem))o Imn brotado de los labios de la  Im m auidad tantos ayes, gritos, suspiros, lam entos, im precaciones, risas, ge­m idos, n i sollozos com o en el vasto re­cinto de la  capital de E sp a ñ a , cu  los vtiquí- ticos y  m iserables dias de im  solo m es.U n a  m añana salim os tem prano de nues­tra  casa.E r a  un a m añana triste com o un  desen­gaño: encapotada com o un  presentim iento.L ii  noticia de un a catástrofe hirió m ies- tros oidos, antes que la  lu z del sol im esíra vista .L o s  m ales son alados; los bienes tardíos. Ja m á s  se recibe la  noticia  de u n a  feli­cid ad  con la  anticipación que la  de una desgracia.Y  es que no puede negarse que cosa I cu m p lida, solo en la  otra vida.18

I2 :  .
V*.: .^ J
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i 14Pero vamos al caso.E l domingo 1 por la noche habían es­tado <le tertulia en casa de una joven y be­lla señora viuda, llamada doña Pcrnañda Checa y Magro, im tal Mcmlivil y  un tal Sallas, protegido este último desde edad muy tierna por la mencioiiada señora. Se­rian como las diez, cuando dejando de bai­lar paso doña Pernanda á acostar á su hija, niña de siete año.s de edad, que también se liallaba en la reunión. A sí las cosas, y po­co rato después todos se retiraron, escepto Sabas y Mendivil, del cual tenia al parecer celos furiosos el primero, por juzgarlo en relaciones amorosas con doña Fernanda.Y  efectivamente, así lo probó.A  una alta hora de la noche parece c¡ue acometiendo al Mendivil, trató de ma­tarlo; el cual, poniéndose en defensa con muebles y cuanto hubo á la mano, pudo hurtar por algún tiempo las furiosas, aco­metidas de su rival, hasta que al fin este, logrando dominarlo un momento, lo cosió acto continuo á puñaladas.Pero no [>aró aquí todo.Apenas enrojeció el ]uiñal con la sangre del infortunado Mendivil, cuando ebrio de venganza se dirigió al cuarto de doña Fer­nanda y al punto la dejó cadáver de dos puñaladas en el corazón y algunas en la garganta.A  la mañana siguiente, el Sabas lavó y vistió á la niña muy temprano, y  llevándola en seguida á casa de su padrino el gene­ral.... le dijo que allí la esperaba su mamá.Hecho esto, volvió á la casa de la calle dcl Rubio, y concluida de escribir una carta en que manifestaba lo ocurrido, declarando ser motivos particulares, que á nadie im­portaban los que le habían obligado á co­meter aquellos asesinatos, arrastró los dos cadáveres n otra habitación; y sentado sobre ellos, se deshizo el cráneo de mi pistoletazo..\hora veremos como se descubrió el hecho.Mendivil tenia un hermano con el cual vivia. Ahora bien; apenas vió este el mar­tes por la mañana que su hermano no apa­recía, que sin vacilación ninguna se dirigió á la calle del Rubio, seguro de que en casa

de doña Fernanda, podrían darle noticia al­guna de su paradero.Llega pues; sube, llama:, pero todo en valde; el silencio de las tumbas reina en lo interior.Entonces se dirije al inspector de policía, con el cual, previas las formalidades consi- guientes^^netra en la habitación.mal seria su pasmo, su asom- 'Or, al contemplar el-espnntoso ue se presentó á su vista, go nos negamos á describirlo, o hay frases suficientes en el lenguage humano para reseñar siquiera un acto de esta especie.Supla, pues, á  ello, el buen juicio de nuestros lectores.L a  noticia, como es de suponer, cruzó los ámbitos 'de la capital con la velocidad

Figvbro, su cspectái Desd' Porqu'

del rayo; y tal fue el efecto, (¡ue produjo, i'te algque aj)enas se iba á parte alguna, que no se oyese algún nuevo detalle sobre tan tremen­da catástrofe.Pero como nada hay eterno en la exis­tencia humana, y menos durable, el caso es, que poco á poco, la proximidad del carnaval, de ese delirio de la humanidad disfrazado de arletjuin, de ese pandemónium de mise­rias domésticas, fue borrando á manera de telón de teatro, del sentimiento de los es­pectadores todas las sombrías ideas que mo­mentos antes les abrumaba la imaginación y poco tiempo después ya nadie recordaba la página de sangre que acababa de aterro­rizar su corazón .*Y  el sol de un nuevo día estinguió un re­cuerdo.Y  la llegada de la noche creó un olvido.Y  la proximidad dé un placer, ahogó el sentimiento de un dolor: que así es el mundo.Pero he aquí que a los pocos dias, aun­que de distinta especie, otra nueva des­gracia vino a llenar otra nueva hoja en el libro de los infortunios, y á recordar aquel conocido adagio de «bien venido mal, si vienes solo."U n joven y  brillante oficial del cuerpo de Ingenieros, debía contraer matrimonio con una señorita muy conocida en Madrid, á quien eu estremp amaba. Mas la fata-
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lidad tendió su mano, y  un incendio ocur­rido en la casa que debían ocupar los no­vios, vino u demorar el tan anli^ido y ya próximo enlace. Sin einbar^oPtodo vol­vió á-arreglarse; y cuando ya todo estaba preparado, los padres del novio mi Madrid, hechos los regalos, y cuanto, e^dc ley en estos casos, una pulmonía f u | H f c t c  an-e- bató en treinta y seis horas oficialdel seno de las pereonas ainn(H ay casos, en que casi es p ® iso  creer en la fatalidad.Y  este es uno de ellos.También el general Mazarredo ha ren­dido sn tributo á la tierra.H a  muerto dejando en el mundo inolvi­dables recuerdos de amistad.¡Qué didioso el hombre que puede ha­cer otro tanto!No hay flores que valgan sobre una tum­ba, lo que una lágrima consagrada á im re­cuerdo.Ellas 8011 sublimes, por([iic ellas brotan de lo profundo del alma, y el alma bien sa­bemos que, fue siempre emanación de Dios.Pero entre tantísima defunción, entre tanto personaje finado, ninguno como el Einino. Cardenal Ár/obispo de Toledo, D . Ju an  José Bonel y Orbe, primado délas Espafias, canciller mayor de Castilla, con­fesor de la Reina, etc., etc., muerto ha po­cos dias á los 75 años de edad.E l Emrao. Cardenal habla nacido en Pino del Rey, diócesis de Granada, el .17 de M ar­zo de 1782, habiendo sido elevado á Car­denal por Pió I X  en 1850. 'E l cadáver, después de tres dias de es- posicion, filé conducido al panteón de To­ledo, con toda pompa y  solemnidad.Se ie hicieron los honores de Infante.U n batallón de infantería, con bandera plegada, alguna caballería, el gobernador, las hermaiulades, y  un numeroso cortejo de carruajes, fueron los que acompañaron el cadáver hasta la Puerta de Atocha.L a  carrera estaba cubierta por la tropa de la guarnición.L a  carroza donde iba el cuerpo del pre­lado era magnífica. Toda ella estaba cu­bierta de rico terciopelo de Utrech, dora-

l l oda, con severos adornos y lujosos escudos de anuas, rematando en iina grandiosa co­rona, lo cual la hacia de un gusto y ele­gancia es(|uisitos.Pero basta de muertos, qne harto nos dán que hacer ios vivos, y entremos de lleno en lo verdaderamente vaporoso; esencialmente ¡>oético; y  admirablemente consolador; en los bailes.Oh! las bailes! los bailes!¡Quién no ha bailado en su vida!¡Quién lio ha sentido alguna vez conmo- vei-se su conizoii, evaporarse su espíritu, al rodear con el brazo ol flexible talle de la muger amada; al asjiirar su aliento, beber su mirada, absorber sus sonrisas!¡Quién no se ha considerado profunda­mente feliz al sentir los latidos del tur­gente seno de una mujer, voluptuoso co­mo una creación, medio perdido entre ten­tadoras gasas, como lahoiiri de un sueño, como la ondina de un lago entre las azu­ladas ondas de melancólicos murmullos en lino de esos salones, donde las lunas de Ve- necia suplen á la luna del firmamento; donde las ricas colgaduras de tisú y oro mo­vidas por el ligero roce de las sed ^ , seme­jan al vago nniniiiilio del espléndido ramaje de los bosques; donde las ricas alfombras de Persia, de floridos contornos, de elegantes formas, remedan la espléndida alfombra de los campos, de esbeltas flores y liechiceras galaS; donde las luces multiplicadas en mil espejos de indefinidos horizontes, parecen querer superar los mundos de estrellas per­didos en elflrmento; donde las armonias, de esos ecos de inde'ínible languidez que mar­can los compases de un baile y se evaporan después en aquellos estrechos límites de encantos y jjerfumes, aspiran como á imitur las armonias que en alas de los vientos en­vía el mundo como una ofrenda á los pies del Hacedor; donde todo, en fin, parece for­mado, convertido y creado ¡jara una sola noche de olvido, de amores, de embriaguez; para que la vida del corazón se prolongue con un recuerdo, y las creaciones del espí­ritu se alimenten con otra creación.Oh! un baile! un baile donde todas son galas, flores, riqueza, atavío, luces, oro, mú-
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!Gsicas, amores, bullicio, inspiración; donde las mujeres ])areceii los destellos de la di­vinidad; las flores almas de las vírgenes; las luces átomos del sol; es la verdadera gloria de la vida, la rica joya de las ilusiones, el tra­sunto de la felicidad, tras la cual cjnisiera uno desparecer, para no veme luego conver* ti<lo en juguete de una embriagadora pesa­dilla, que acaba por corroer el corazón.Pero ali! vana íjuimera, mentida creación del iiensamiento!^Dóiule se baila eso?¿Donde se toca la felicidad con prisma tan seductor y lialagiieñoPlín la pubertad; mejor diclio, en la in­fancia.Pero nosoti'os, los c[ue contamos ya vein­te V cuatro años^de vida; los que ligeros en vivir, como tardíos en conservar, hemos vis­to atravesar nuestra existencia en brazos de mi sueño, como fugaz vapor de la mañana, mártires ])or el sentimiento, desdichados por la creencia; nosotros, los tpie ^in pasado alguno, olvidados del ])resente coi‘rcmo.s tras lo porvenir, tras ese fantasma, de inde- ñuibles formas y  caprichosos tintes, qne sieiu[)re vemos y qne jamás logramos, ali­mentados por la esperanza, sostenidos ])or el csjñvitnalismo; nosotros (pie vemos todo bajo el ]nisma mas tierno y consolador, sin ' contar (pie las ilusiones no son otra cosa (pie el ¡lasto de los desengaños; nosotros, en ñn, (pie amamos todo lo bueno, todo lo noble, todo lo grande, porcpie creemos en lo bueno, en lo noble y en lo gi’ande, como creemos en Dios, en las ilusiones; en la m u­jer; no, nosotros no podemos ser felices con lo (pie resjiira la felicidad de la infancia, el aroma de la juventud, ])orque la infancia y la jiiventnil son gracias (pie Dios concede lina vez sola ]nira (pie con ellas vivamos lá vida de la ventum; y nosotros, sin conp- cerlo, hemos ahogado antes de tiempo esa savia de divinas inspiracioni^s, (pie ahora nos complacemos en recordar.Ali! iqné no daríamos por(jue una mujer cmiiprendicse los profimdos sentimientos de nuestra alma!....Pero prosigamos.Los bailes están á la orden del dia.

Bailes de la aristocracia, de la clase me­dia, del pueblo: bailes en palacio, en la em­bajada de Ná])()les, en casa de Weisweiller, en casa de Ostua, en casa de Calderón: cliocolates en casa de los diupies de Fernaii- Nm'iez; boquetes en casa de los generales Pavía y  flEa-aez; reimion en la legación de Prusiíi; M c ^ ú ltim o , mascarada en el Tea-,K1 bm^í^c Palacio ñu: el 23.Se r e j^ R r o n  mas de tres mil convites^El lujo^pi asombroso, deslumbrador.L a  atmosfera embriagadora, sofocante.L a  reina no llevaba ni un diamante; ni una piedra preciosa.L a  Diupicsa de álcdinaceU llevaba tan­tas, (pie apurada se hubiera visto ciial(|niera beldad, que no fiiese la Diupie.sa de Ííed i- naceli, ])ara lucir y hacer brillar su lieriuo- siira entre los !íiu])idos destellos de tan des­lumhrante pedrería.Pero las estrellas no lucirán jamás ante el sol; y  por eso al sol no le ha importado salir una vez rodeado deestnilias.También llaiiu) la atención, (pie no es poco conseguir, el rico y elegante traje de la jóven y simpática señora doña Adelaida L a  Torre y Ribero, hija única del general Ribero, hoy Director de infantería.Es verdad (pie nada hay comparable á la simpatía y fraternal cariño qne inspira lo boiulad de la espresada señora.¡Diclioso quien tanto consigne!E n  cuanto á reuniones particulares, nada hay que decir.Son innmuerables, infinitas.Y  en todas se juega, se habla, se canta, se rio, se baila, se enamora, con el mismo buen humor y  la propia algazara, que si nada fuese para nosotros nii dia mas arran­cado de nuestros buenos años, y una lioja menos en el árbol.de nuestras ilusiones.Entre las reuniones inter-caseras de me­jor tono, merecen mencionarse la de las Se­ñoras de Castilla y Señoras de Daban.En la primera se respira esa serena con­fianza de las reuniones del buen tono; esa finura esquisita, ese tacto suspicaz y alegre que tal tinte, tal colorido de verdad y poe-
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117emi-fanii-(lov como (le la se- sxis sim-
sía dií ú los cuadros scmi-sorio, liares.Es verdad que nada tan en' la aiiiiibilidud, fíimra y  distin' ñora de la casa, así como la ])iíticas señoritas, dignas hijas de tan apre­ciable señora. niAsí también en la segniid'^l'i^na una at- mósfcra de rtnura (pie en can C .^  adormece; aun cuando en esta, como es i® -ha la con­currencia y  toda ella c4/yos de Sfiñee á vein­te y  cuatro afsos, puede c a lc « p e  si serán capaces perder lina solar nota oel baile que se j)relui!ie.Muchas y muy bellas sou.fla señoritas (pie couciirren, descollando enfre todas, co­mo rica flor del ])ensil, la señorita doña M a­nuela Agreño, una de las mas brillantes jo­yas de la sociedad madrileña.En cuanto á los bailes de máscaras del Teatro Keal, lo de siempre.Figuraos un salón como una plaza de toros: nmdias luces, mucho polvo, gritos inmensos; inflnitas damas envueltas en per- líimados capuchones, hombres de toda es­pecie, desde los ministros á los toreros, y desde los duques á sus proveedores de cal­zado: los palcos atestados de gente; una at- miisfera fuliginosa; una música de doscien­tos profesores; y por último, un diluvio de gritos, pestes, carcajadas y maldiciones, y desde luego podéis flgiiriu'os haber asistido ú un baile de máscaras en el Teatro Heal.¡Qnii de engaños, declaraciones y con­quistas no se hacen!¡Qué de historias no se escuchan!¡Qué de perñdias no se saben!¡Y  ([ué ojos, qué ojos no se ven bajo el velado tafetán de una cai’cta!Qué sonrisas! qué acentos! qué talles! qué manos! qué senos! ciúinta voluptuosidad! qué indeiinida embriaguez!Y  sin embargo, la mañana, la luz, el sol, acaba por sorprender tanto delirio, tanto devaneo, y  ¡cosa estraña! todo el mundo se apresura á huir, á desapai-ecer eii los carrua­jes, en las esquinas, en las encrucijadas, co­mo si la luz del día hiciese recorííar la in­sensatez de la noche, ó la vergüenza de ho­ras pasadas en tan vanas inspiraciones.

Pero lio es esto, absolutamente nada de esto, lo que pone en huida a la gente; y sí solo el frió, el sueño, y el temor de una pulmonía.¡Medrados estábamos si al salir de un baile de máscaras se pusiese uno á reflexio­nar eii medio de la plaza de Oriente (pie todo atpieilo no era nada, nada mas (pie oroiiel, miseria, falacia, y en íin, vanita va- 
nitate! Bien se lo podía decir lo que aquel italiano al tragarse un huevo y sentir piar al pollo: Tarúi- piuche\ poripie en este imin- clo creemos se debe pensar para hacer, y no hacer para pensar.En cnanto al carnaval verdadero, el car­naval de calle, solo diremos una cosa; (piese aguo.E l domingo, aunque amenazando lluvia, la gente se lanzó al Prado, y dicho sea de paso, las máscaras no so ([iiodaron en zaga, conti'ii lo que generalmente era de supone)'.Muchos jóvenes con riquísimos tragea fe­meninos, perfectamente vestidos y mejor peinados, fueron, como todos loa años, los (pie dieron realce á la flesta.Pero empezó á llover.Y  la liesta se aguó.Y  el lunes siguió aguada.Y  aguada el martes.Y  probablemente el miércoles.Y  aquí dio flii el carnaval, por este ben­dito año.En cuanto ú obras, proyectos, planes y mejoras, mucho en dicho, nacía en hecho.Sin embargo, parece que el ayuntamien­to se propone la instalación de cien relo­jes eléctricos, tpie indudablemente será me­jora que ]jodrá servir de modelo en las jin- blaciones mas cultas de Europa.A llá  veremos. S . DE MOBILLL.AN.

C A R T A  A  U N  A M IR O .Si al leer, querido amigo, en mi libro de
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118la F i l o s o f í a  d e  la  m u e r te  lus sueños, presa­gos (ie un (lesdicliaüo íin eo varones ¡lustres, lias creído que no les doy luda la ¡mporlan- eia que merecen, tralamlo con brevedad una materia que no es el asunto princiiial de mi obra r sí no basta á tu deseo do discurrir sobre los areanos de la naturaleza la memo­ria que liice del poeta griego Simonides, so­ñando que iba á ser sepultado en las olas, si entraba en su nave, y de la nave de Siinoni- des sepultada en los abismos del mar: si na­da signiGcau para tu vcliemenle atíbelo do ocuparte en la contemplación de las ideas mas profundas, el recuerdo ya de Cayo Graco soñando con la ensangrentada sombra de su liermano Tiberio, que lo anunciaba iin iin igual por defender la ley agraria: va el de Scipion, viendo en sueños á su preclaro as­cendiente, para vaticinarle su muerte por la envidia de los suyos: ya do la mujer de Cé­sar, á (|u¡en doruiida se presenta el cadáver de su esposo, la noche antes de ser borido en el Senado; si por último, nada dice á tu ra­zón clarisima el sueño de Plinio, apareciéii- dosele la im.ijen de Drnso para pedirle que escribiese la liistoria de sus hechos en Gor- mania, no imajines que trato de no secundar lus deseos de que ilustre mas el asunto.Quisiera trazar la historia de las opiniones de los sabios sobre el valor que se ha de atribuir á los sueños, desde los aiiligiios egip­cios que tcnian [lor ciencia grande su inter­pretación, hasta' el moderno filósofo alemanque los considera con respecto al hombre que (inerme lo mismo que la locura, con relación al que está des[iierto; siendo para él la ma­yor () menor exaltación de lo que se esperi-meiita en los mismos un grado mavor ó me­nor de la démencia. Pero lü no podrás me­nos de convenir conmigo, en que necesitarla escribir para ello un libro y no una carta.Creo, como tú, que muchos de los sueños que la historia nos refiere, especialmente, tratándose de capitanes famosos (jue los con- lahaii ú sus tropas antes de dar una batalla par.a pronosticarles el seguro triunfo, fueron ardides con objeto de entusiasmar á solda­dos que veian un enemigo formidable, y de que estos combatiesen sin el temor que les ocasionaba su presencia. ¡Cuántas veces el gran Xenofonte en la célebre retirada de los diez mil, apeló á estas estratagemas de sue­ños, que aseguraban felicidad en la empresa! Con ellas salvó su ejército, conduciéndolo casi desde las puertas del palacio del monar­ca persa, por medio de profundos rios y de

drian vent Pero lia tran la rea lamoso Aii ras (le los"̂  cada ú Sirat

montañas l̂evadísimas, en medio de los ri­gores del hambre, de la sed y dcl cansando, 
y  en medio co lin de las emiioscadas y de los peligroq̂ qiie le oponía un ejército pode­roso por sinnúmero y ¡lor el aliento que le inspiraban sus victorias. ¿Fiiipo y Serlorio lio usaron il_e igual anlid para guiar á la )ie- lea á sus UflWes, en la confianza de que sal-^;S?•os muchos casos que demues- del sueño que se refiere. El j  tan renombrado eii las guer- agineses, soñó Icniendo ccr- _ la que una voz le anunciaba que al siguiente (lia se aprestase á cenar dentro de sus muros. Con esta idea y seguro del triun­fo, ordenó su ejército para acoinoterlos;' pero los sicilianos hicieron iina salida y se apode­raron de la persona de Amilcar e;i nn san­griento combate.El sueño jiresago de Amilcar se cumplió en todas sus parles; entró en Siracusa al lin, si no como vencedor, como caulivo.No es menos notable el de! ilustre general ateniense .\lcibiades. Vió en él su desgra­ciada muerte, y también que estando para ser enterrado su cadáver, fuéculderlo.con el manto de su amada. Con efecto, lialiámlnse fugitivo en lina choza con ella, sus matadores, teme­rosos de su valor, iirendieron fuego al edi­ficio mientras Aldliiades dorniia. Este salió huyendo; pero la muerte lealcanzó en la huida. Su amanto entonces convirtió en pira para el cadáver de su amado, la misma choza que le habia servido de albergue en los postreros instantes de su vida. El manto de ella fiié la cubierta que tuvieron las cenizas del va­leroso Alcibiades.Bien veo que estos pronósticos de infelici­dades en agitados sueños pueden tener su oríjen en las contrariedades y en ios peligros que sieni[)re han combatido á los varones emi­nentes; y quien habla de peligros y contrarie­dades, puede decir lo mismo de las pasiones vehementísimas, y aun de los objetos de nues­tra ocupación diaria. ¿Qué estraño es que Alcibiades perseguido y errante con su amada, sueñe con el peligro que le amenaza v con el cariño hasta después de muerto que íe ha de manifestar aquella á quien le entregó su co­razón? ¿Qué estraño que Amilcar sueñe con tomar la ciudad que cercaba? ¿Qué estraño que Plinio, que aun viajando leía ó esefibia, viese en sueños sombras que lo exhortasen á componer un nuevo libro? Bien compren­do que á algunos se ha dado mas importan-
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H Ucia de la que en sí tienen á los ojos tilosol'ia. Kn los lictnpos antiguo! superstición ejercía un gran po4t ánimos aun de los varones mas e.reia que el acto natural de estar, miento recojido en sí mismo,v (Inerme, y por efecto de la oxallaóTl tras [tasiones. agitado con mil con| fias ideas, atraía sobre los bomln ind sol)renatural para descubrii siempre lia sido lino de sus jiu deseos: llaiiucza muy discnlpabl de á la di'liilidad de nuestro raci

d éla  sana .^onde la olire los Sgnes, se Tentendi- entras se lie niies- isas y va- niia vir- iliiru, que Ihcmcntes ¡e alien- lío.El médico de Octavio AugnsflUjfeillándose este enlérnio y en vísperas (íc ( l i t ó l a  batalla en los campos Eilipos, soñó qiii«1iiierva se le aparecía para ([iie anunciase aaqu el prin­cipe (pío de ningún modo p crn A e c ie se  en los reales, sino i]nc, acongojado^ravom enle (le la dolencia como so hallaba, asistiese en sn ejército durante la pelea. Asi lo hizo O c­tavio. Il(; otro modo hubiera caido en ma­nos de Marco Onilo su contrario, al apode­rarse este de sus reales.A milagro se alribujíj este sueño por la crediilidaíi romana: poro- quilando de el lo maravilloso, ¿se debe estrañar que el médico que asistía iiiratigablements á Octavio, se que­dase dormido [icusando en la enfermedad de este tan aguda, y en la batalla que balda de trabarse al siguiente dia? ¿No pudo pensar al cojer el sueño, cuan conveniente seria para el logro de la empresa, que el caudillo ani­mase con su presencia á ios capitanes y sol­dados? i’ iK's si estas ideas atrajeron en sue­ños las otras, ¿por qué se ha de atribuir á lina causa superior á nosotros lo que no cfa sino consecuencia Icjítima de los pensamien­tos, á los cuales di:bi(i. entregarse el médico de Octavio Augusto?Comprendo que no siempre los sueños son consecuencia directa do las imaginaciones que durante el dia ó eii los instantes de reciinar- nos en el lecho para descansar, nos asaltan. Mas bien se pueden reputar como derivacio­nes lejanas de una idea, que nos ocup(5 en otro tiempo; pero que por un enlace, incom­prensible á primera vista, viene á producir el sueño que no esperábamos.Quizá al número de estos pertenezca aquel famoso de Cicerón, cuyas obras tanto admi­ras. Bien recordarás que desterrado de Ro­ma por la saña de sus émulos, indignos como son lodos los de los varones ¡lustres, soñó que la sombra de Cayo Mario se le presenta­ba, y que enterado de la tristeza de Cicerón,

lo entregó á un licior para que lo condujese al lugar donde estaba su sepulcro, ofrecién­dole que en 61 lograría el fin de sus desven­turas. Con efecto, en el templo que Mario habia dedicado en Roma á Júpiter, decretó el Se­nado la vuelta de (deeron.Otros sueños se cuentan rcferenles á la in­fancia de los hombres ilustres, como pronós­ticos de la grandeza de su talento ó sus vir­tudes ó sus felicidades; pero no en cuanto á imajinaciones, sino en cuanto al acto de dor­m ir. Sirva de (‘jcmplo Platón, de quien se cuenta que estando en la cuna, un enjambre de abejas se posó en sus labios para signifi­car la dulzura de su elocuencia, portento que se refiere igualmente del insigne historiador Ilesiodo, del sublime poeta Lncano, y del clocnenic doctor de la iglesia, obispo de Mi­lán, San Ambrosio.B el poderoso rey Midas se cuenta igual­mente que durmiendo en la cuna, un enjambre de liomiigas amontonó en su boca graqos de trigo, (le lo cual los agoreros llegaron á infe­rir quo sujelai'ia la Frigia, provincia tan fa­mosa jior su fecumiidad, y que también seria e! mas rico de los moríales.¡Cuánto en materia de sueños se lia dicho de! nacimiento de los grandes hombres! De Sócrates se refiere (pie soñó con un cisne re­cien nacido que sobre sus rodillas comenzaba á ecliarlas plumas, y á meter las alas hasta que so elcv(i por los aires ontonando cantos (liilcisimos. Al (lia siguiente le presentaron á l’ laion. Al verlo no pudo menos de escla- mar acordándose de su sueño: ¡//é «(yuí al 
cisne[ Y efectivamente, sabido es que Platón fue (liscipiilo de Sócrates, y admii-able por su elocuencia, mas poética muchas veces que filosófica.Y  no solo verás ejemplos de estos (liscre- lísimos sueños en autores de la antigüedad griega y latina. Los hay también, querido amigo, en los de los tiempos del cristianismo.La madre de Justo Lipsio, aquel niónslnio de erudición, snñ(  ̂ la víspera de nacer este que dos hermosos niños, vestidos de blanco, se pascaban abrazados por la habitación don­de ella estaba durmiendo.No sé si estos niños se asemejaban á un ángel qne nos pinta aquella poética descrip­ción hecha con estas breves palabras: E ra  su 
aspecto como el relámpar/o y  s i í  vestidura coma 
la nieve.Lipsio cuenta ijuc muchas veces oyó á su madre referir este liecbo portentoso y nunca se atrevió á interpretarlo. Sus biógrafos pudieron
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120mas que él, y en amitos gemelos vieron la  

c ie n c ia  y  la  m o d e a lia  unos: oíros la  f i lo s o f ía  
y  la  f i lo lo g ía .Do Gaspar Decerra, aquel eélelire pintor y escultor, discípulo del sublime Miguel Angel se recuerda olriisueño prodigioso. La lleiiia Isabel de la Pa/. esposa de Felipe II, trajo de Francia  ̂ una tabla que reiircsentaba a Ntra. Sra. de'las Angustias. Tratándose de sacar una coiiia en escultura para uno de los tem­plos mas afamados do la corte, presentó Be­cerra á la lleina el modelo de la cabeza de la imagen, teniendo el disgusto de que le desa­gradase. Lo mismo aconteció con la segunda prueba que liizo. Acongojado con su poca fortuna oyó en sueño una voz. que le señaló la madera de que había de labrar la efigie. En ella la esculpió logrando agradar á Isabel y ser recompensado lógiaiiientc,Los amigos de lo maravilloso podrán co­mentar estos liedios como mas conveniente crean. Yo por mi parle (]uisiera, amigo, que eu la (iíüsofía se liiscurricse con exactitud ma­temática. Desgraciadamente muchas veces los bombres, guiados por los líeseos ilimitados de una limitada itileligeiicia, califican de ra­zones los delirios de la imaginación. El hom­bre nunca se juzga tal como es eu sí, ni se dá por vencido al li’atür de los arcanos de la naturaleza. Adonde no llega su razón, su razón es su fantasía. - k»Tú que con claro entendimiento fe dedicas á los estudios íilosóticos hoy que la ci^cia que debiera ser todo claridad, se convierte^ cien­cia de palabras luievas, ni me pidas que pro- Ttmdice mas las causas de los sueños, ni que 'te ofrezca mas ejemplos de felices ó infelices soñadores, profetas de sus bienes ó de sus males. Prestándose tanto la materia ele los sueños, como imajinaciones que son, á las su­blimidades de la fantasía, ¿pretendes acaso que deje de ser ülósofo para sor poeta? No,

tantos COI lilosólicoi tanf'me. alucina [úerto, ños iniot
i: en tal caso solo baria lo que hacen JO lian escrito tratados filosóficos, g, pero fantásticos. Deseo cons- apartaruie de todo género de I Por eso no ijuiero soñar des- irc sueños agenos referirte sue-

T u ijo  s ie m p r e  d e  co r a z o uslel
írl;

.Vnou'O nr CA.STHO.

A. C.

H O N E T O .

¿Por É K  Contemplo que tu frente pura 
Niilila eí^ es.ircfm  su crudeza impía,
Cu.il ocului sü luz el cl.nro dia, 
ii'íis noclii! borrible, Irorrascosa, nscur.i: 

Esa frente de eélica iieniiosura 
^ n te  la cual la aurora .se reiidia, 

i  liumillal)a la fuente su alegria,
Sus galas mas ]>rcci.ida.s la uaiiira?

¡Qué muclio que le hiera el desconsuelo 
Haciéndole sentir dolor profundo 
Si el rayo e.sparce basta cu el alto ciclo 

Su  luz terrible, súbito, iracundo:
Que mucho ay (jiie llores sin consuelo,
Si nada para tí bav en el mundo!

.S’« «  Fernando i i  de ditero.
AbEL.\.

Solución del geroglíííco anterior.

Hoy domingo de Piñata se acaban ¡as iii.isca- 
ras: así acabaran las máscaras continuas de la 
sociedad.

CADIZ: 1857.—Imprento de la Revista Médica.
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